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  CAPÍTULO PRIMERO


  
    Cuando salgas de tu casa, mira bien el armario, no sea que a la vuelta encuentres dentro un cadáver.


    WANG-CHIN-PEI

  


  Si yo hubiera conocido a tiempo el conocido proverbio del famoso filósofo chino, ¿cuántos contratiempos y disgustos no me hubiera evitado? Tristes son las consecuencias de la ignorancia, pero ¿cómo podía yo saber lo que el destino me reservaba al regresar de mi trabajo?


  Además, hacía ya unos días que estaba muy preocupado.


  Me estaban siguiendo.


  Sí, un hombre me seguía. Habíame percatado de ello dos o tres días antes y había podido darme cuenta de que no daba paso sin llevar a la zaga, aunque a prudente distancia, a aquel individuo, cuyo aspecto, a decir verdad, no me agradaba ni poco ni mucho. Perdón, no me agradaba en absoluto.


  Había alcanzado a verlo un par de veces muy cerca, lo suficiente para captar de él sus más acusadas características físicas e indumentarias. Era de mediana estatura, muy delgado, más bien esquelético que otra cosa, con aspecto de hambriento crónico, lo cual, unido a la ropa negra que vestía, le confería la apariencia del dueño de una empresa de pompas fúnebres o de representante de una sociedad de «Pague usted ahora y cuando muera nos encargaremos de su fiambre». Pero a cada momento que transcurría, me iba poniendo más y más nervioso. Como que ya estaba pensando en encararme con él y pedirle de una vez explicaciones por su extraña manera de proceder.


  En efecto, ¿qué delito había cometido yo para ser seguido a todas partes? Estábamos en un país libre, no en un país donde cuando uno abre el periódico por las mañanas a la hora del desayuno le sale de entre las páginas un tovarich o un comisario político. Mientras no hiciese daño a un tercero, era libre de ir y venir por donde me viniera en gana y hacer mi real ídem. ¿A qué, pues, aquella persecución?


  Tampoco era ningún delincuente común ni tenía ningún lío amoroso que pudiese haber despertado las iras de un marido suspicaz. En cuanto a eso, soy siempre muy estricto: solteras o viudas, jamás una fémina que haya contratado ya previamente un dueño. Esto siempre trae, líos y yo lo evitaba no apartándome jamás de dicha regla.


  ¿Entonces…?


  Estaba pensando en encararme con él, repito; aunque antes quería yo, a mi vez, observarle también un poco. ¿Habría ganado algo actuando ya desde un principio? Es difícil saberlo; las cosas van como van y… pero no nos demoremos; lo mejor será dar ya comienzo a la relación.


  Aquel día había salido de mi oficina donde trabajo un poco más tarde que de costumbre. Bueno, tan tarde que eran ya las diez de la noche. Pero esto me había hecho concluir unos trabajos extras, por los cuales esperaba confiadamente una gratificación también extra. A fin de cuentas, siendo soltero y no teniendo en mi apartamento quien me esperase, podía salir cuando me apeteciera.


  Llovía. El agua abrillantaba el asfalto. El limpiavidrios oscilaba monótonamente, barriendo las gotas de lluvia del parabrisas de mi anticuado pero seguro «De Soto 55». Tenía ya ganas de hallarme en mi casa, en zapatillas y con un buen libro entre las manos. Ya había cenado, pues me había hecho subir a la oficina unos bocadillos y café. Al día siguiente no necesitaría madrugar para ir al trabajo, ¿qué más podía pedir?


  Sí, podía pedir una cosa: que no me siguieran.


  Las luces del coche del sepulturero se reflejaban continuamente a través del retrovisor. Maldije entra dientes; si al día siguiente volvía a verlo, le rompería las narices.


  Llegué a mi casa en diez minutos. Antes de subir se me ocurrió tomar una taza de café, la última, en el «Sammy’s», un bar que hay al lado del edificio donde vivo, en un semisótano al cual se llega por una escalera de doce peldaños hundida en el suelo.


  Entré en el bar, me acerqué al mostrador y pedí la taza de café. Sammy, el dueño, me la sirvió. Bebí despacio, escuchando el monótono batir de las gotas de lluvia contra los cristales.


  Permanecí abstraído durante unos minutos. Cuando me di cuenta, el hombre de negro estaba sentado en un taburete al otro lado del mostrador, sorbiendo melancólicamente otra taza de café.


  Mi primer impulso fue echarme sobre él, pero no tardé en refrenarme. «Calma, Benedict, me dije. Haz como en la guerra: primero información, después observación, plan de operaciones acto seguido y finalmente, ataque a fondo».


  Información, he aquí lo más esencial. Agité un dedo y llamé al dueño del local.


  —Dígame, señor Farnum —dijo Sammy.


  Le hice señas de que se inclinase hacia mí.


  —Escucha, Sammy.


  —Le escucho.


  —Oye, ¿quién es ese tipo que hay en la otra esquina del mostrador?


  Sammy volvió ligeramente la cara. Luego me miró con sorpresa.


  —No hay nadie en el mostrador, señor Farnum.


  Respingué. El tipo continuaba allí… ¡Y Sammy decía que no estaba!


  —No te digo que esté subido encima del mostrador; no tomes mi frase en sentido literal —rezongué—. Está sentado en un taburete, junto al extremo opuesto del mostrador.


  Sammy me miró con lástima.


  —Señor Farnum, usted no acostumbra a beber. ¿Por qué lo ha hecho hoy? —Y pronunciadas tan poco consoladoras palabras, se retiró con aire ofendido.


  Durante unos segundos permanecí en mi sitio aturdido. Me palpé la cara y me aticé un soberano pellizco en el muslo. Sí, estaba despierto, no soñaba.


  Y el tipo…


  La puerta se cerraba en aquellos momentos.


  Aquello me encolerizó. Puse una moneda de cincuenta centavos sobre el mostrador y salí corriendo a la calle.


  Un coche se alejó raudamente. Blandí el puño en dirección al individuo.


  —¡Desgraciado de ti, si vuelvo a verte merodeando en torno mío! —mascullé.


  El agua seguía cayendo a mares. Antes de que me empapase, di media vuelta y corrí hacia el portal de mi casa, situado a una docena escasa de metros.


  Subí en el ascensor muy preocupado. ¿Por qué había querido engañarme Sammy? ¿O era cierto que el individuo no había entrado en el bar?


  —Bueno —dije gruñendo—, creo que una copa lo solucionará todo.


  Abrí la puerta de mi apartamento y me quité la gabardina, que dejé sobre una silla. Acto seguido, me dirigí a la salita e hice lo que me había propuesto, es decir, tomarme la copa.


  Abrí y cerré los ojos varias veces.


  —Estoy despierto, estoy despierto —dije una y otra vez para convencerme a mí mismo de que lo estaba.


  A continuación, pensé que debía distraerme con la lectura de algún buen libro, no sin antes haberme cambiado de ropa y ponerme otras más cómodas. Pasé al dormitorio, abrí el armario y entonces, alguien me echó los brazos al cuello.


  El cadáver y yo caímos abrazados al suelo.


  CAPÍTULO II


  En el primer momento, mientras ella se me echaba encima —porque se trataba de una «ella»—, pensé que alguna joven, seducida por mi innegable atractivo físico, había estado aguardando mi regreso en un lugar tan original como mi armario ropero. Pero luego, cuando caímos los dos al suelo en confuso montón y la mujer no hizo el menor movimiento por continuar las efusiones, empecé a sospechar algo turbio.


  Como pude, me desembaracé de un abrazo que no me gustaba nada. Púseme en pie y ella quedó de espaldas en el suelo, sin mover una sola pestaña.


  Era rubia y en vida tenía que haber sido una auténtica belleza. Sus pupilas eran azules, aunque ahora parecían dos trocitos de vidrio deslucido. De acuerdo también era muy hermosa, a juzgar por lo que estaba viendo, que era mucho, ya que solamente estaba vestida con dos prendas de las que suelen llamarse intimas y que, en la playa, y hechas de un tejido menos transparente, reciben el nombre de bikini. Ésa era toda su indumentaria.


  En cuanto a las causas de su muerte, no podía saberlas, ya que no presentaba la menor herida superficial que me indicase de qué forma había fallecido. Sin embargo, cuando me agaché para apoyar la oreja en su pecho, percibí un débil olor a almendras amargas. Aquella mujer se había tomado un cocktail de ácido prúsico, no había la menor duda.


  Inmediatamente se me planteó un problema. ¿Qué hacer con el cadáver? Hacía ya al menos una hora que había muerto, la frialdad de su carne así lo indicaba. ¿Llamar a la policía?


  Soy un hombre timorato. Pensar tan sólo en lo que iba a sucederme después, me aterrorizó. ¿Qué diría mi jefe, el severo y puritano míster Stimson, si se enteraba de que habían encontrado una joven muerta en mi domicilio? Y a mayor abundamiento, con el mínimo de ropa indispensable para cubrir sus ya helados encantos.


  Vi mi despido fulminante, la pérdida de cuánto había logrado alcanzar a lo largo de duros y tenaces años de trabajo; me vi mendigando un pedazo de pan por las esquinas batidas por la lluvia… ¡No, no, antes que eso me convenía deshacerme del cadáver a cualquier precio!


  Antes de que hubiera pensado siquiera en cómo llevar mis proyectos a la práctica, sonó el timbre de la puerta de entrada.


  Me quedé helado. ¿Quién podía ser a semejante hora? Mis amistades eran muy escasas y nadie que me conociera llamaría en momentos tan intempestivos. Usaría antes el teléfono, por supuesto; pero venir en persona a mi casa y con aquel tiempo de perros…


  El timbrazo se repitió. Era preciso hacer algo.


  Me incliné sobre la muerta y la cogí en brazos. ¿Ustedes no se han dado cuenta nunca de lo que pesa un cadáver? Cojan uno, por favor, verán qué manera de sudar.


  Metí a la pobre chica en el armario y me apoyé contra la madera de la puerta, respirando afanosamente. Creo que los latidos de mi corazón se oían a una milla de distancia.


  El timbrado sonó por tercera vez, ahora durante casi medio minuto.


  Me arreglé la ropa un poco, me pellizqué las mejillas para hacerlas volver el color y caminé hacia la puerta.


  Dos tipos se colaron en el piso sin pedir permiso siquiera. Eran dos castillos, fuertes, con cara de muy pocos amigos, y no exagero. No soy bajo, precisamente, pero los dos me pasaban casi un palmo.


  —¿Dónde está? —preguntó uno de ellos, que tenía un ojo más claro que el otro.


  Puse cara de inocencia.


  —Ante todo, ¿quiénes son ustedes? —Por dentro temblaba espantosamente.


  —Eso no le importa —dijo el otro, dueño de un frondoso bigote—. Lo que queremos saber es: ¿dónde está la chica?


  Esbocé una sonrisa.


  —Me parece que se equivocaron de apartamento, amigos —dije—. Soy soltero. Aquí no hay ninguna chica a menos que se haya escondido bajo la cama durante mi jornada de trabajo. Y les aseguro que todas las noches miro debajo…


  —¡Basta ya de charla! —Gruñó «Ojo Pálido»—. O contestas de una vez o…


  «Bigotes» se portó más sensatamente.


  —Quieto, Max. Un poco de corrección. —Me miró severamente—. ¿Está seguro de no haber visto a una chica de unos veinticinco años, muy agraciada, pelo rubio, ojos azules y formas esculturales?


  —Sí —dije—. Marilyn Monroe, hace diez años.


  «Ojo Pálido» soltó un resoplido.


  —Roy, déjamelo a mí. Verás cómo canta este tipo.


  «Bigotes» extendió el brazo.


  —He dicho que quieto, Max. El señor, a lo que parece, no ha visto a la chica. Bien, sírvase aceptar nuestras excusas.


  —Aceptadas —concordé.


  Los dos gorilas se volvieron. Antes de salir, «Bigotes» me miró fijamente. Su mirada era tan fría como la carne de la chica que tenía en mi armario.


  —Si la ve… —Pero no siguió adelante; bruscamente, abrió la puerta y salió, seguido de su compinche.


  Cerré de nuevo. Mi corazón estaba a punto de estallar. Un hombre que estaba y no estaba; el cadáver de una rubia en mi armario; dos gorilas que causaban pánico sólo con mirarlos… ¿Qué me estaba pasando?


  Necesitaba una copa. Tomé dos: hay ocasiones en que conviene redoblar la medicina.


  Luego estuve pensando durante largo rato qué hacer con él cadáver. Era evidente que no podía tenerlo indefinidamente en mi armario. Pero si llamaba a la policía… Me imaginaba ya al severo míster Stimson lanzando fuego por sus ojos y rayos por la boca. Y yo, saliendo de la oficina para siempre, con los hombros tan encogidos como Adán cuando lo expulsaron del paraíso. Hambre, miseria, codos rotos, papeles de periódico en vez de camiseta de invierno… ¡Horror!


  Apagué las luces del vestíbulo. Miré a la calle.


  En un espacio de cincuenta metros a la redonda no había más coche que el mío. Seguía lloviendo en abundancia y sólo muy de cuando en cuando pasaba un coche raudamente. Sí, ¿por qué no intentarlo?


  Tomé otra copa. Luego volví al armario, aunque esta vez, prevenido, pude aguantar mejor el cuerpo de la rubia. El estómago se me revolvía al sentir el glacial contacto de su carne, pero pude dominar sus espasmos.


  Volví al vestíbulo y tomé mi gabardina. Vestir a la pobre chica con aquella prenda, me resultó un poco difícil, pero lo conseguí. Se la abroché bien hasta el cuello y luego sujeté el cinturón estrechamente en torno a su talle.


  Ahora venía lo más difícil: bajarla en el ascensor y llegar con ella hasta la calle. Por fortuna, recordé, Harry, el conserje, no me había visto entrar. Confiaba en que hubiera pasado lo mismo con la rubia.


  La tomé en brazos nuevamente y crucé el piso. Antes de salir, miré a derecha e izquierda. Al fin salí al pasillo y oprimí el botón de llamada del ascensor. La chica estaba en pie, apoyada contra la pared y sostenida por un hombro con mi mano derecha.


  Los segundos que transcurrieron hasta la llegada del ascensor se me hicieron infernalmente agónicos. Al fin, llegó.


  Cuando salí al vestíbulo del edificio, me encontré con Harry.


  Creo que me quedé sin pulso. Allí estaba yo, en medio del vestíbulo con un cadáver en los brazos y el conserje delante de mí.


  Harry sonrió comprensivamente. Aspiró el aire un par de veces y luego dijo:


  —La ha pescado buena, ¿eh, señor Farnum?


  —Sí —contesté, tratando de aparentar naturalidad—, estas chicas de hoy día no son capaces de soportar un Martini.


  —Dan asco —dijo Harry desdeñosamente—. Bien, le ayudaré a llevarla hasta su coche.


  —Es usted muy amable, Harry.


  Cruzamos el vestíbulo. El conserje se portaba como si todos los días saliera yo de mi casa con una chica supuestamente borracha en los brazos. Cuando ya abríamos la puerta, me advirtió:


  —Se le olvidaron los zapatos, señor Farnum. ¿Quiere que suba a su apartamento y se los baje?


  —Oh, no hace falta, muchas gracias, Harry. La señorita… la señorita Jones es una coleccionista de zapatos. Tiene muchos en casa, yo diría que un par de cientos de pares. Los que llevaba eran muy corrientes, ¿sabe?


  —A su gusto, señor Farnum. Ya sabe que siempre me tiene a su disposición.


  Abrió el gran paraguas de acoger a los huéspedes predilectos y me acompañó hasta el coche, mientras yo bendecía la idea que había tenido de atizarme aquellos cuatro o cinco copazos. Harry olía a whisky, pero no podía suponer que el cocktail que se había tomado la desdichada era de muy distinta naturaleza.


  Por fin, ayudado por Harry, coloqué a la muchacha sobre el asiento trasero de mi coche. Harry dijo luego:


  —Arrópela bien en cuanto llegue a su casa; está muy fría. Póngale un par de botellas de agua caliente, eso la hará entrar en calor.


  —Lo haré inmediatamente, Harry. Gracias otra vez.


  —De nada, señor Farnum. Siempre a sus órdenes.


  Me senté tras el volante, embragué y partí como un «Ferrari» en Le Mans. Ya tenía decidido dónde iba a descargar el muerto.


  Media hora más tarde llegaba al Coronado Park, un lugar agreste situado en las afueras de la población y que en aquellos momentos tenía que hallarse completamente desierto, como así era, en efecto. Detuve el coche en el lugar más solitario y luego me dispuse a actuar.


  La lluvia continuaba cayendo. En el Coronado Park hay muchos caminos que cruzan la floresta, la mayoría de los cuales no están asfaltados. Para no dejar huellas que me comprometieran, me descalce previamente. Luego salí fuera.


  Pasé a la parte trasera del coche y despojé a la muerta de mi gabardina. Luego, con el cadáver entre los brazos, me alejé unos cincuenta pasos fuera del camino, tropezando en más de una ocasión con las piedras que esmaltaban mi trayecto. Me arañé ligeramente la cara y los pies se me quedaron helados, pero al fin encontré unos espesos matorrales bajo un grupo de rocas, al otro lado de los cuales deposité el cuerpo de la rubia.


  La noche era oscurísima. No obstante, su cama destacaba pálidamente contra el negro fondo de los matorrales y el suelo. La miré por última vez.


  —Adiós, preciosa —murmuré—. Siento portarme así, pero ya ves, no me quedaba otro remedio que hacerlo.


  Y, tiritando de frío, sintiéndome empapado de agua, regresé a mi coche a todo correr.


  Hice la vuelta en el menor tiempo posible. Antes de entrar en el edificio, atisbé la entrada. Harry se había refugiado de nuevo en su cubil. Respiré aliviado.


  Unos minutos más tarde, me había cambiado de ropa por completo y tenía en la mano un vaso lleno de whisky. Cuando rememoré los sucesos que me habían ocurrido en tan pocas horas, me pareció un sueño.


  Y tanto me lo pareció que, sin pensármelo dos veces, me fui a la cama.


  El licor empezó a hacer sus efectos. Pocos momentos después, dormía como un tronco.


  Soñé. Soñé que la rubia estaba despierta y que me llamaba dulcemente, mientras sus labios florecían en una sonrisa angelical. Era un sueño maravilloso.


  De pronto, la rubia me tendió los brazos. Yo alargué los míos y la estreché contra mi pecho. Busqué sus labios y…


  —Oiga, oiga —dijo una voz.


  Abrí los ojos.


  —Dame un beso, preciosa —dije con voz turbia, trabando de repetir el abrazo.


  La rubia me rechazó con cierta violencia.


  —Éstos no son momentos para dedicarse a ciertas efusiones, señor Farnum.


  Su voz era cristalina, aunque en aquellos momentos sonaba a enojada. Pero eso no me importaba a mi absoluto. Alargué otra vez los brazos y entonces la rubia me atizó una monumental bofetada.


  —¡A ver si así se despierta de una vez! —exclamó muy irritada.


  Sacudí la cabeza. El oído izquierdo me zumbaba estridentemente. La bofetada había sido genuina.


  De pronto lancé un grito. Me agarré con ambas manos al embozo de las sábanas y retrocedí en el lecho todo lo que pude.


  —¡No, no —grité—! Usted está muerta. Yo lo sé, la he visto… Está muerta…


  La rubia me miró con impaciencia.


  —Ya lo sé —dijo, dejándome turulato.


  CAPÍTULO III


  Hubo una pausa de silencio. De pronto, empecé a fijarme en algunos detalles.


  El tono del cabello de la chica que tenía frente a mí, sentada al borde de mi cama, era algo más oscuro y sus ojos eran verdes. Había también algunas diferencias fisonómicas, pero no tan grandes que uno, en un momento de desconcierto, no confundiera a la una con la otra.


  Por lo demás, la chica era una mujer en todo el sentido de la palabra. Poseía una magnífica carrocería, cubierta en aquellos momentos por un ceñido vestido azul obscuro, que parecía ir a reventársele por las junturas como respirase un poco más fuerte que de ordinario. En la muñeca derecha llevaba una costosa pulsera de platino y diamantes, haciendo juego con unos minúsculos pendientes que adornaban los lóbulos de sus orejas. El reloj de pulsera formaba también parte del conjunto, así como el broche que adornaba su opulento busto, en la parte superior izquierda. Un cuarteto de joyas que valían lo suyo, tanto como mi sueldo de tres años.


  Empecé a recobrarme.


  —¿Quién es usted y qué hace aquí?


  —Me llamo Cynthia Radigan y estoy buscando un cadáver.


  —¿Un… cadáver? No sé nada, yo no tengo tratos con esa gente.


  —Vamos, no se haga el desentendido, señor Farnum. —Extendió un torneado brazo hacía mi armario abierto de par en par—. Yo misma dejé el cuerpo ahí y ahora no está. ¿Qué ha hecho usted con el cadáver?


  —De modo que ha sido usted —rezongué—. Pues bien, no quiero ya más líos. Ahora mismo, llamaré a la policía y…


  Impensadamente, salté del lecho, sin importarme poco ni mucho estar vestido únicamente con un simple pijama. Cynthia Radigan cayó al suelo, perneando aparatosamente.


  En cualquier otro momento, me hubiera detenido para recrearme en aquel fascinador espectáculo. Ahora mi único deseo se centraba en llamar cuanto antes a la policía. Preveía unos malos ratos, pero de este modo quedaría en paz de una vez.


  No llegué a tocar el teléfono. Una especie de tornado se abatió sobre mí con inenarrable violencia. Cuando quise darme cuenta de lo que me sucedía, ya estaba en el suelo, tendido de bruces y con el brazo derecho a la espalda. Cynthia Radigan sabía judo, por lo visto.


  La rubia hizo presión. Lancé un chillido de dolor.


  —¡Suélteme!


  —Antes ha de decirme dónde dejó el cuerpo de Alma Brosh.


  —¿Y… quién es Alma Brosh?


  —La muerta. ¿Dónde está?


  —Yo qué sé. No la he visto…


  Mi hombro y mi codo crujieron.


  —¡Ay! —grité.


  —¡Responda, Farnum! —La rubia era implacable.


  —¿Para qué quiere saberlo?


  —Eso es cuenta mía. Conteste de una vez o le dejo manco. ¡Vamos!


  —Es… está bien. El… el cadáver se me cayó encima cuando abrí el armario. Entonces dije que lo más oportuno era deshacerme de él y… y lo llevé al Coronado Park.


  —¿Por qué?


  —¡Diablos! No irá a pretender que mi obligación era guardarlo aquí y que viniese la policía a sorprenderme, ¿verdad?


  —La policía no sabe nada —rezongó la rubia. Aflojó la presión y quitó la rodilla de mis riñones—. Póngase en pie.


  Me incorporé, con todos los miembros doloridos. Era muy bonita, pero en aquellos momentos me pareció Luzbel en el momento de su rebelión.


  —¿No podría largarse ya y dejarme dormir en paz?


  —En absoluto. Quiero que me acompañe al Coronado Park; he de comprobar la veracidad de sus afirmaciones.


  —Oiga, yo…


  Cynthia Radigan abrió el bolso. Una minúscula, pero afectiva pistolita, brillantemente niquelada, apareció al instante en su mano derecha.


  —O viene conmigo o me lo llevo —expresó fríamente—. Elija.


  Señalé mis ropas.


  —¿Así? —dije.


  Extendió la mano hacia el armario abierto de par en par.


  —Vístase. Le espero afuera. Tiene cinco minutos, ni uno más. —Y salió, dejándome profundamente desconcertado.


  Me entraron ganas de llorar. Hasta entonces, mi existencia se había desarrollado dentro de una profunda, aunque consoladora monotonía, y, de repente, empezaban a sucederme una serie de cosas que yo no comprendía y que ponía en peligro, no sólo mi modo de vivir, sino también mi aparato respiratorio. ¿Qué iba a ser de mí?


  Consulté mecánicamente mi reloj. En total, apenas si había dormido hora y media. Eran las tres de la mañana y que yo recordase, hacía siglos o cosa parecida que no estaba despierto a una hora tan intempestiva.


  La voz de Cynthia Radigan me acució.


  —¿Termina o entro yo?


  —¡Ya voy, ya voy! —dije bastante asustado. La pistolita me imponía, la verdad.


  Salí fuera, mirándola con ojos de pescado agonizante. Su expresión resultaba inescrutable.


  Se había puesto un impermeable negro con capucha, bajada a la espalda en aquellos momentos. El bolso le pendía de la mano izquierda, pero la derecha estaba metida dentro del bolsillo correspondiente… y hacía un bulto muy sospechoso.


  —Recuerde esto —dijo, moviendo la mano—. Es usted joven y supongo le debe gustar vivir, ¿no?


  —Sí, aunque también me gustaría poder hacer otra cosa en estos momentos.


  —¿De verdad?


  —Morderle el cuello. Y no lo tome como piropo.


  Rió con desfachatez.


  —¡Caníbal! Vamos —señaló hacia la puerta. Salimos. Utilizamos el ascensor.


  Harry se topó con nosotros al aparecer en el vestíbulo. ¿Era que aquel maldito conserje padecía de insomnio?


  Sus ojos se desorbitaron.


  —¡Cielos! —dijo.


  —Por lo visto, se le pasó pronto —dije de mala gana.


  Harry la miró especulativamente.


  —¡Sí que tiene estómago! —comentó. Cynthia permanecía obstinadamente callada.


  —Habrá tomado un galón de café —dije—. Bueno, Harry, voy a ver si esta vez puedo dejarla en casa de una vez.


  —Que haya suerte —comentó Harry filosóficamente. Cuando estuvimos instalados en el coche, Cynthia preguntó:


  —¿Por qué decía eso el conserje?


  —Me ayudó a sacar a su amiga. Le dije que estaba borracha para disimular.


  Cynthia se estremeció.


  —¿Habla en serio, Benedict? —Ya me llamaba por mi nombre, como si tal cosa.


  —Que me ahorquen si miento —dije lúgubremente.


  Cynthia apretó las manos sobre el volante. Llevaba la iniciativa, no cabía la menor duda.


  De pronto arrancó como si pilotase un cohete de Cabo Cañaveral. La corbata se quedó tiesa, delante de mí, en tanto que la espalda se me adhería al asiento.


  Conducía como si estuviese en Monza. No le importaba la lluvia ni lo resbaladizo del asfalto; a no ser porque estábamos solos a semejantes horas, habría dicho que nos perseguían cien legiones de diablos.


  Llegamos al Coronado Park en veinte minutos, diez menos de los que yo había tardado. Cada uno de aquellos minutos, fue una agonía para mí, temiendo verme estrellado a cada momento. En ningún instante bajó la aguja de los cien kilómetros horarios. Pero era buena conductora y llegamos sin novedad alguna.


  Le indiqué el camino que había tomado. Ahora manejó con un poco más de cuidado. Pronto arribamos al sitio donde me había detenido.


  —Aquí —dije. Por poco salgo disparado a través del parabrisas cuando frenó de golpe—. ¿No podía tener un poco más de cuidado? —Me enojé.


  Ella no contestó. Buscó en la guantera y sacó una linterna.


  —Venga —dijo secamente.


  Me arrebujé en la gabardina, encasquetándome el sombrero hasta las cejas. Salí del coche.


  —Camine delante.


  Una súbita aprensión invadió mi ánimo.


  —¿Va… va a…?


  —No tema —dijo con desdén—. Lo único que deseo es encontrar el cadáver de Alma.


  Tragué saliva. Las tres y media de la madrugada, lloviendo y sin un alma a cien mil kilómetros a la redonda y, detrás de mí, una mujer con una pistola. ¿Qué podía pensar uno en aquellos momentos?


  —Camine, Benedict. ¿O puedo llamarle Ben?


  —Ya, todo me da igual —murmuré en tono desalentado.


  Unos momentos después, señalaba los matorrales.


  —Ahí —dije con un bufido.


  Haciendo caso omiso de mi presencia, Cynthia se precipitó tras los matorrales. Buscó con la linterna durante unos momentos.


  De pronto se volvió hacia mí.


  —¡No está! —dijo.


  CAPÍTULO IV


  Me quedé helado.


  —No… está —repetí estúpidamente.


  —Así es —dijo ella con tono seco—. Venga, acérquese.


  Las piernas no me sostenían. Señor, Señor, ¿quién se empeñaba en amargarme la existencia?


  —Vamos —ordenó la rubia perentoriamente.


  Avancé, sintiendo que mis rótulas entrechocaban casi con ruido. Cynthia asomó la linterna. Allí no había nada que se pareciese ni remotamente a un cadáver.


  Tragué saliva.


  —Es… es imposible. Yo… yo la dejé ahí, se lo aseguro —gemí.


  —¿Cómo puede afirmarlo tan rotundamente? Era de noche cuando la trajo, ¿no?


  —Claro que sí, pero conozco estos parajes —dije, muy ofendido.


  —¿De dónde le vienen esos conocimientos? —preguntó Cynthia.


  Saqué el pecho.


  —Un caballero no debe poner nunca en peligro el honor de una dama —repuse altivamente.


  Cynthia se echó a reír.


  —Así que era eso —murmuró. Luego se puso sería—. Pero ¿quién habrá podido llevarse el cuerpo de la pobre Alma?


  —Max y Roy.


  —¿Eh? ¿Está seguro?


  —Por lo visto, los conoce usted —sugerí.


  —¡Claro que los conozco! Son dos tipos… —Y se calló de repente. Meditó unos segundos y luego preguntó—: ¿Cómo lo sabe usted?


  —Vinieron a verme —contesté con tono gemebundo—. Buscaban el cuerno de Alma Brosh. Les dije que no sabía nada de Alma, aunque entonces ellos no mencionaron siquiera su nombre. Luego se marcharon.


  —¿Y no le sacudieron?


  —No, aunque pasé bastante miedo.


  —Es raro. Esos tipos no saben hacer preguntas si no es atizando golpes al mismo tiempo. Se ha librado de buena. Benedict.


  —Yo creo que no. Todavía estoy embarcado en este maldito asunto. Si Max y Roy se la llevaron, es que me siguieron.


  —Pero no debe preocuparse ya más por el asunto. Ya tienen lo que querían, conque, olvídelo todo.


  —¿Cree que podré? —exclamé lastimeramente.


  Cynthia me empujó sin consideraciones.


  —Andando, Benedict. Voy a dejarle en su casa. Luego olvide todo lo que ha pasado, ¿estamos?


  —Tendré que darme a la morfina —dije.


  Regresamos a la ciudad. Ella se apeó del coche. Se inclinó para mirarme. Sus ojos refulgían como los de un gran felino.


  —No deje de seguir mi consejo, Ben; olvídelo todo.


  Asentí con la cabeza; no tenía fuerzas para hablar.


  Subí pesadamente a mi apartamento. Volví a desnudarme y me metí en la cama dando diente con diente. Menos mal que tenía la botella junto a la mesilla de noche y un par de viajes al gollete me normalizaron un tanto.


  Cuando me dormí, eran ya las cinco de la mañana. Desperté mucho más tarde, lo menos a las diez.


  —Cielos —exclamé—. Mr. Stimson me va a crucificar.


  Eché las ropas a un lado y salté del lecho, pensando en la excusa que le iba a dar al severísimo Mr. Stimson. Desde luego, no podía ir por ahí dictándole que me había pasado la noche con dos rubias, una viva y otra muerta. Pero si no le daba esa excusa, ¿qué otra cosa podía decirle?


  Muy preocupado, por lo que me estaba pasando, me metí en el baño.


  Estaba terminando de afeitarme, tratando de calcular dónde estaría entonces la pobre Alma Brosh, cuando sonó el timbre de la puerta. Me corté.


  Lancé un reniego. Secándome la cara, me dirigí hacia el vestíbulo, manteniendo la toalla sobre el corte, a fin de restañar la pequeña hemorragia.


  Un hombre había aparecido en el umbral. Era menudo, de ojos perspicaces y al descubrirse mostró una calva resplandeciente. Vestía como un maniquí y en la mano llevaba un bastoncillo de Malaca con puño de plata.


  —¿El señor Farnum, supongo?


  —Sí —dije especulativamente.


  —Me llamo Barnes, Josiah Barnes. —Hablaba educadamente—. Necesitaría cambiar unas palabras con usted, señor Farnum.


  Me eché a un lado, sin quitarme la toalla de la cara.


  —Perdóneme, pero acabo de levantarme…


  Barnes hizo un gesto displicente.


  —No tiene importancia —murmuró.


  Cerré la puerta y le conduje al vestíbulo. Tomé asiento. Indicándole un sillón frontero al mío.


  —¿Bien, señor Barnes?


  —¿Dónde está?


  Pegué un bote en el asiento.


  —No le entiendo —dije—. ¿A qué se refiere?


  —Es inútil que se haga el desentendido, señor Farnum. —Aunque Barnes no había levantado la voz, su tono había adquirido ahora la dureza del pedernal—. Me refiero al cuerpo de la señorita Alma Brosh.


  —Jamás en mi vida he oído hablar de esa damisela —respondí con acento ofendido.


  Barnes se movió de pronto. No sé cómo lo hizo, pero cuando me di cuenta, tenía la punta de algo metálico apoyada justamente en la nuez.


  Miré con infinita aprensión la resplandeciente hoja de acero que había surgido del interior hueco del bastón de Malaca.


  —Una leve presión y el estoque le atravesaría la garganta como si fuese de simple manteca —murmuró Barnes—. Quiero saber qué se ha hecho del cuerpo de Alma Brosh.


  —Le digo que…


  La punta del estoque hizo presión. Sentí un doloroso pinchazo en mi epidermis.


  —¿Alma Brosh? —repitió Barnes fríamente.


  Era inútil resistirse.


  —La… la llevé al Coronado Park. —Casi lloraba—. Pero ya no está allí.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Es… estuve luego.


  —¿Con quién?


  —Con… con Cynthia Radigan.


  —Ésa… —Barnes pronunció una palabra impublicable—. ¿Por qué la llevó allí?


  —Porque ella me lo mandó.


  —¿Y usted no supo resistirse? —exclamó Barnes desdeñosamente.


  —No, señor. Cuando me amenazan con una pistola, soy el hombre más obediente del mundo.


  Barnes me miró de soslayo.


  —¿Registró el cadáver de Alma Brosh?


  —Jamás —protesté airadamente—. Soy hombre muy considerado con las damas.


  —Miente.


  —Bueno…


  Nos miramos durante unos segundos. De pronto, Barnes dijo algo:


  —Póngase en pie y vuélvase.


  —¿Qué es lo que piensa hacer conmigo?


  —¡Obedezca o le ensarto aquí mismo!


  Me puse en pie, temblando de pánico. ¿Pensaba atravesarme con el asador?


  Di media vuelta. En el mismo instante, algo explotó con terrible fuerza dentro de mi cabeza.


  Cuando desperté, estaba tendido en el suelo. Abrí un ojo, viendo el dibujo de la alfombra a pocos centímetros. Estuve contando los nudos, hasta que recobré la conciencia totalmente.


  Entonces me puse en pie y, tambaleándome como un beodo, me dirigí al cuarto de baño. En la parte posterior de la cabeza tenía un hermoso chichón.


  El agua fría me reanimó notablemente. Dos aspirinas acabaron de volverme a una relativa normalidad. Pero ¿por qué me estaban pasando tantas cosas?


  No acababa de entenderlo. Salí del cuarto de baño, con la sana intención de tomarme un litro de café. Telefonearía a Mr. Stimson y le daría cualquier excusa por no haber acudido al trabajo aquel día.


  De repente me quedé como clavado en el suelo. No acababa de dar crédito a mis ojos.


  El piso estaba como si hubiese pasado un tornado. Todo se hallaba patas arriba; los muebles desventrados, los libros de la estantería esparcidos de cualquier manera por el suelo, los cacharros de la cocina dispersos por cualquier parte… hasta habían vaciado las botellas de licor en un gran tiesto de plantas ornamentales que tenía en un rincón del vestíbulo.


  —Oh, no, no —sollocé, apoyándome en la jamba de la puerta y ocultando el rostro en el hueco del brazo.


  Estuve así un minuto. Luego empecé a pensar.


  No podía seguir en aquella ciudad ni un minuto más. Algo estaba pasando y yo era el centro de todos aquellos acontecimientos, un centro involuntario si se quiere, pero no por ello menos electivo. Largarse de allí una buena temporada resultaba imprescindible.


  ¿Dónde ir?, pensé.


  Hice chasquear los dedos. Ya estaba.


  Tío James.


  Sí, tío James, el hermano menor de mi padre, y su rancho a veinte millas de El Cajón, en pleno desierto. Allí podría estar escondido una buena temporada, hasta que se hubiese pasado aquel vendaval que amenazaba con arruinar mi existencia.


  Pero no podía ir a El Cajón sin antes avisarle por teléfono. Corría el riesgo de no encontrarlo y lo que más me interesaba era esconderme, esconderme dónde y cómo fuera.


  Sorteando como pude aquel mare mágnum de obstáculos, alcancé el teléfono. Llamé a la central.


  —Quiero una conferencia de larga distancia —dije.


  —¿Dónde, señor? —preguntó la telefonista.


  —Con el rancho Farnum, en El Cajón. Es urgente, por favor.


  —Bien, no se retire, señor.


  Escuché unos cuantos «¡clicks!» mientras se hacían las oportunas conexiones. Pronto escuché una voz.


  —Rancho Farnum al habla.


  —Escuche, soy Benedict Farnum, el Sobrino de tío James. ¿Podría hablar con mi tío unos momentos?


  Hubo una pausa de silencio. La persona que me había contestado era una mujer.


  —¿El sobrino de tío James? —repitió.


  —Sí, el mismo. Por favor…


  —Lo siento, querido Benedict. Tu tío murió hace ocho días.


  Respingué.


  —Tío James, muerto —exclamé, atónito.


  —Así es, sobrino. Un ataque al corazón…


  Había estado mucho tiempo distanciado de tío James, no por enemistades familiares, sino porque tanto el cómo yo éramos muy parcos en comunicarnos. La noticia de su muerte me dejó helado; pese a todo lo apreciaba mucho y, además, era el único pariente que me quedaba vivo.


  De repente noté un detalle. ¿Por qué aquella mujer me llamaba sobrino?


  —¿Quién es usted, por favor? —pregunté—. No tengo el placer de conocerla, señora.


  —La viuda de tu tío, sobrino Benedict. Rosalind Farnum, y me alegro mucho de saludarte, aunque sólo sea por teléfono.


  ¡La viuda de tío James, el solterón más recalcitrante del mundo entero! ¡Eso era absurdo! Ni siquiera había sido capaz de comunicarme su matrimonio.


  Iba de sorpresa en sorpresa. En poco más de doce horas, había corrido más aventuras que en el resto de mis treinta años mal contados. ¡Qué serie de complicaciones, Dios mío!


  Apenas si acerté a balbucear unas palabras de condolencia.


  —Cr… créame que lo siento, señora. Ignoraba…


  —Tía Rosalind, por favor —dijo ella dulcemente. Su voz era espesa, acariciadora. ¿Cómo se las había arreglado para sacar a tío James de su impenitente soltería?


  —Bueno, tía Rosalind. Repito que lo siento y…


  —¿Querías algo en particular de tu tío? Quizá pueda yo servirte, sobrino Benedict.


  —No, muchas gracias; no me gustaría turbar ahora su pena. I… iré a verla en mejor ocasión.


  —Como quieras, sobrino Benedict. De todas formas, ya sabes que el rancho está a tu disposición, como si viviera tu tío.


  —Muchas gracias, tía Rosalind. Adiós.


  Colgué el teléfono, enteramente aturdido. Claro que podía ir al rancho a esconderme, pero desconocía por completo la clase de persona que era Rosalind Farnum. Con tío James hubiera tenido la suficiente confianza como para contarle todo y él me hubiera escondido durante un siglo de haber sido preciso. Pero ¿podía decir lo mismo de su viuda?


  Como fuera, tenía que largarme de allí. Disponía de unos pocos miles de dólares ahorrados; sacaría de mi cuenta el dinero suficiente para vivir fuera de la ciudad una buena temporada. Claro que corría el riesgo de perder mi empleo… pero si seguía allí, podía perder algo más que un sueldo de trescientos veinticinco dólares mensuales. No, largo de la ciudad cuanto antes.


  Corrí hacía mi dormitorio, que encontré tan devastado como las restantes habitaciones. Abrí el armario para sacar algo de ropa y el cadáver de Josiah Barnes se me cayó encima.


  CAPÍTULO V


  Durante unos momentos permanecí tendido de espaldas en el suelo, abrazado al cuerpo sin vida de mi agresivo visitante. Empezaba ya a adquirir costumbre en eso de abrir el armario y encontrarme un fiambre, de modo que en esta ocasión ya no me impresioné tanto.


  Eché a un lado el cuerpo de Barnes y me puse de rodillas a su lado, examinándolo con curiosidad.
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  Barnes había recibido una ración de su propio estoque. En el centro del pecho tenía un pequeño agujero, por el cual había brotado un poco de sangre. La herida debía haber interesado el corazón y con la finura del acero, la hemorragia había sido interna, por lo que había salido muy poca sangre al exterior.


  De pronto me quedé helado. Si Barnes estaba muerto, ¿quién había sido el asesino?


  Alguien había entrado en mi piso durante mi desvanecimiento. ¿Sorprendió el asesino a Barnes mientras registraba el apartamento?


  ¿Cómo saberlo?


  Resolví que no me interesaba en lo más mínimo. Perdida la cabeza, me dije que era imperativo largarme de allí a toda costa, donde fuera, pero pronto. Si seguía otras veinticuatro horas en el apartamento, acabaría encontrándome otro cadáver.


  Me vestí en un santiamén. Tomé el reloj de encima de mi mesilla de noche; eran ya la una y media de la tarde. ¿Qué diría Mr. Stimson de mi ausencia injustificada?


  Busqué todo el dinero que pude encontrar, tomé el talonario de cheques y corrí hacia la puerta. Abrí y por poco me rompo las narices contra la cara de una hermosa mujer que surgió de improviso.


  —Eh, ¿a dónde va tan de prisa? —preguntó la mujer.


  —Eso no le importa. Quítese de en medio —contesté de muy mal talante.


  —Vuelva adentro, Benedict Farnum, le conviene.


  Fruncí el ceño. ¿Por qué me hablaba así, tan imperativamente, la bella desconocida?


  La examiné detenidamente. Tenía los cabellos negros como ala de cuervo y la tez bronceada. Su cuerpo era una escultura viviente, enfundada en un detonante traje rojo, encima del cual llevaba negligentemente un transparente impermeable de plástico.


  —Oiga, usted…


  Ella sonrió. Los dientes brillaron blanquísimos, entre unos labios rojos, pulposos, seductores.


  —Pero ¿no me ha conocido, Benedict? —exclamó.


  Retrocedí un paso, lleno de estupefacción.


  —No, usted no puede ser…


  Ella movió la cabeza afirmativamente. Luego penetró en el apartamento y cerró con suavidad a sus espaldas.


  —La misma, Ben Farnum. Soy Cynthia Radigan, aunque usted no haya sabido reconocerme, lo cual prueba la bondad de mi disfraz.


  Me pasé una mano por los ojos.


  —Creo que me volveré loco —dije.


  —Posiblemente —contestó ella con indiferencia. Miró a mis espaldas, y se sobresaltó—. ¿Qué ha pasado aquí, Benedict?


  Me estremecí. Acababa de recordar el cuerpo de Barnes.


  —¿De veras lo quiere saber? —pregunté.


  —Claro que sí. Vamos, hable; soy de toda confianza.


  —No estoy tan seguro de ello —refunfuñé—. Vino un hombre a verme, preguntando por el cadáver de Alma Brosh. Le dije que no sabía nada, pero sacó un bastón estoque y amenazó con atravesarme el pescuezo. Esto estimuló mis facultades oratorias, compréndalo. Por cierto —dije, mirándola de soslayo—, la conocía a usted.


  —¿A mí? —se sorprendió ella—. ¿Quién es?


  —Era.


  Cynthia me miró inquisitivamente.


  —¿Era?


  —Sí. En vida se llamaba Josiah Barnes.


  La joven perdió por unos instantes su estabilidad.


  —¿Cómo sabe que ha muerto? —preguntó casi a gritos.


  Señalé con el pulgar a mis espaldas.


  —Alma Brosh dejó un hueco y Josiah Barnes lo ocupó. A la fuerza, claro.


  Cynthia me empujó a un lado. El impermeable cayó mientras corría hacía mi dormitorio, salvando ágilmente los obstáculos, pese a la estrechez de su falda. Sin sorprenderse mayormente, se arrodilló junto al cuerpo de Barnes y empezó a registrarle minuciosamente.


  Fumé un cigarrillo mientras Cynthia llevaba a cabo el registro. Ya no me impresionaba nada.


  Minutos después, Cynthia levantó la cabeza.


  —No está.


  —No está, ¿qué?


  Se mordió los labios.


  —Prefiero no decir nada, por ahora. Más adelante…


  Se puso en pie, limpiándose maquinalmente las rodillas.


  —Tenemos que deshacernos del cuerpo de Barnes —dijo—. Si lo encontrasen aquí, podría llevarse usted un grave disgusto.


  —Nada de lo que me pase puede impresionarme… Envuelva el cadáver en su impermeable, y lléveselo usted misma, ¿quiere? En cuanto lo haya hecho, yo me marcho de aquí para siempre; si continúo un día más, corro el riesgo de que mi apartamento se convierta en un mercado con autoservicio de cadáveres.


  Cynthia me miró con simpatía.


  —Pobrecito —dijo—. Me imagino lo que debe estar pasando, de modo que yo misma le ayudaré a que se resuelva esta situación tan enojosa.


  —Toda la culpa la tiene usted —rezongué, descontento.


  —Sí —suspiró ella, dilatando el busto con un movimiento realmente fascinador—. La culpa fue mía, por… Bien, no hablemos ahora más, Benedict; tenemos mucho trabajo.


  —¿Trabajo? —Involuntariamente me acordé de míster Stimson. «¡Queda usted despedido, Mr. Farnum!», diría con voz tonante apenas me viera asomar por la oficina—. ¿Qué clase de trabajo? —pregunté.


  Cynthia realizó un ademán circular con el brazo.


  —¿No ve cómo ha quedado el apartamento?


  —Sí, y todo me es igual. Por lo que a mí respecta, no quiero mover un solo dedo para arreglar esté endiablado lío de ropas y cacharros.


  La joven volvió a suspirar.


  —Está bien, hombre de Dios. Yo lo arreglaré. Pero antes…


  Fue hacia la puerta del piso y la cerró con llave. Tomó ésta con el índice y el pulgar de la mano derecha, manteniéndola unos segundos en alto, mientras con la otra mano ensanchaba el escote de su vestido. Me miró pícaramente unos segundos y luego dejó caer la llave.


  —Así me aseguraré de que no se me escapa, Ben —dijo. Después me entregó un periódico—. Tome, es de hoy y trae noticias interesantes. Entreténgase mientras reparo los desperfectos. Ah, también prepararé un poco de café. Creo que a los dos nos está haciendo falta.


  No contesté siquiera. Había desplegado el diario y estaba contemplando en primera plana la fotografía de Alma Brosh.


  La fotografía había sido hecha en vida, naturalmente, y en ella se mostraba la infortunada joven pictórica de salud, sonriente y llena de vitalidad. Pero ahora no era más que un montón de carne batida por la lluvia Dios sabía dónde… Todavía no habían hallado su cadáver.


  Morbosamente fascinado por una invencible curiosidad, leí de cabo a rabo el reportaje, sin darme cuenta siquiera de las idas y venidas de Cynthia. El estómago se me contrajo al leer que Alma había sido hallada completamente despojada de sus vestiduras en la parte occidental del Coronado Park y que tenía el vientre abierto en canal. Pero el informe forense añadía que la incisión había sido hecha después de muerta por envenenamiento con ácido prúsico, vulgo cianuro potásico.


  El detalle del vientre abierto me hizo sentir frío. Sin darme cuenta, llamé:


  —¿Cynthia?


  La rubia teñida entonces de morena apareció con una bandeja cargada.


  —El café —dijo—. ¿Qué ocurre, Ben?


  Señalé el periódico.


  —¿Has leído el reportaje?


  —Sí. Ahora lo comprendo todo.


  —¿Qué es lo que comprendes? Porque yo…


  Sacudió la cabeza.


  —Bebe tu café y no te preocupes más, Ben. Siento haberte metido en este maldito embrollo, pero yo te sacaré de él, descuida.


  —A menos —dije con pesimismo—, que no aparezca la policía cuando menos nos lo esperemos.


  —No vendrá —dijo sentenciosamente—. Hace ya un montón de horas que Barnes murió. ¿No crees que tenían tiempo suficiente de haber aparecido por el apartamento?


  —En eso tienes razón, pero ¿por qué no me han achacado el cadáver?


  —Verás, se trata de un asunto muy particular. Sí, en los primeros momentos, te hubieran mareado bastante, pero luego se habría demostrado con facilidad que tú no tenías nada que ver con el asunto. La policía habría empezado a indagar y…


  Me estremecí.


  —Es decir —exclamé—, que aquí se ajustan las cuentas unos a otros sin chistar siquiera.


  —Exactamente. Y bébete ya ese café de una vez; se está quedando frío.


  Cynthia se tomó el suyo y luego reanudó la tarea, convertida en un torbellino de actividad. Una hora más tarde, el apartamento había recobrado su aspecto normal, como si no hubiera sucedido nada. Incluso Barnes había vuelto a ocupar su sitio en el armario.


  —¿Qué haremos después con él? —pregunté tímidamente.


  —Sacaremos un borracho del piso. Esta noche —dijo ella con firmeza.


  Y entonces se me ocurrió asomarme a la ventana.


  —¡Cielos! Eso va a resultar un poco más difícil de lo que crees, Cynthia.


  —¿Por qué lo dices, Benedict?


  —Acércate y mira.


  Cynthia vino y se colocó a mi lado. Seguía lloviendo como si fuese a producirse una segunda edición del Diluvio Universal. Pero parado al otro lado de la calle, guarecido bajo un portal, estaba el hombrecillo vestido de negro que «no» había estado en el Sammy’s.


  —¿Quién es ese tipo, Benedict?


  —Lo ignoro por completo. Sólo sé que desde hace tres o cuatro días se ha convertido en mi sombra.


  Cynthia me agarró por el brazo con gesto nervioso.


  —¿Crees que te vio salir con Alma?


  —No lo sé —me quejé—. Bastante tenía con quitarme a la muerta de en medio.


  —Y dices que te sigue a todas partes.


  —Sí, menos al armario y al baño.


  —¡Hum! —Cynthia parecía muy preocupada—. Eso no me gusta.


  —Pues figúrate yo —rezongué. Dos cadáveres en dos días era toda una marca para un inofensivo oficinista. Como la policía se enterase, el lío que se iba a organizar iba a ser mayúsculo.


  El hombrecillo de negro se dio cuenta de que lo estábamos mirando. Sacó un paraguas y se alejó calle arriba.


  —Esto no me gusta, Benedict —dijo ella.


  —Ya lo sé. Pero ¿qué quieres que haga yo?


  —Nada, lo confieso. Sólo nos resta esperar a que se haga de noche para llevarnos a Mr. Barnes.


  —¿Al Coronado Park? Los guardas forestales se van a quejar de la epidemia de cadáveres.


  —Bueno, allá ellos.


  Entonces, de modo repentino, sonó el timbre de la puerta.


  —¡Cielos, la policía! —dije, sintiendo que las piernas se me disolvían.


  —No —contestó ella—. No puede ser la policía. Espera un momento; vamos a ver quién es el curioso.


  —¿No tienes una pistola por ahí? —pregunté.


  —Oh, claro que sí. Lo había olvidado. —Buscó su bolso y me la entregó: era bastante mayor de la que me había enseñado la noche anterior—. Pero no la uses si no tienes absoluta necesidad… Se coge por aquí, Ben. ¿Es que no has manejado nunca un arma de fuego en el Ejército?


  —No. Tengo un amigo y me procuró un enchufe en el Pentágono. Del Ejército, lo único que sé hacer es llevar tazas de café a los coroneles y generales.


  El timbre volvió a sonar de nuevo, con tono de impaciencia.


  —¡Qué hombre! ¡No sabe manejar una pistola! —dijo Cynthia desesperada—. Así, ¿cómo va a esperar una que la defiendan? Ponte la pistola, a la espalda, que no te la vean hasta el momento oportuno.


  —Oye… —empecé a decir, pero ella ya taconeaba ágilmente en dirección a la puerta. Sacó la llave de su seno y la insertó en la cerradura, haciéndome señas de que me colocase a su lado.


  Dos hombres aparecieron bajo el dintel. No los conocía, no eran Max y Roy. Pero su aspecto era tan desagradable y ominoso como el de los citados.


  CAPÍTULO VI


  Sin embargo, eran dos tipos muy diferentes. Mientras uno de ellos era alto y fornido, con aspecto de luchador de catch, aunque con intenciones de toro de lidia, el otro era de mediana estatura, delgado, vestido con suma elegancia, muy afectado en sus gestos y ademanes. En suma, era uno de esos tipos que vuelven la cara al lado opuesto cuando pasa junto a ellos una chica bonita. Se me hizo antipático al instante, palabra.


  —Buscamos a un hombre llamado Barnes —dijo el gomoso con voz de… de eso, precisamente.


  —No está —respondió Cynthia sin vacilar.


  El alto soltó un resuello.


  —No trate de engañarnos, preciosa. Sabemos positivamente que vino a este apartamento. Ya hace horas que tenía que estar de regreso en casa. ¿Dónde ha ido?


  Cynthia encogió sus hermosos hombros.


  —Ni idea —repuso tan fresca.


  El gomoso dio un paso al frente.


  —Sentiríamos mucho tener que causarle el menor daño, señorita. Díganos dónde está nuestro amigo Barnes.


  —Repito que no lo sé —Cynthia le miró con expresión de lástima y repugnancia a un mismo tiempo.


  —¿Y usted? —El gomoso me miró hostilmente.


  —Soy el eco de la señorita —contesté.


  —Tad —dijo el alto—, creo que tendremos que darles una buena lección. De este modo, es posible que se decidan a desatar la lengua.


  —Sí, creo que tienes razón —contestó el gomoso—. ¿De cuál de los dos te encargas tú, Rick?


  El alto soltó una risotada.


  —Hombre, eso no se pregunta siquiera. Siento una especial debilidad por las chicas jóvenes y bonitas.


  —O.K. Yo me encargo del pájaro —rezongó Tad, avanzando hacia mí.


  Rick, el alto, cerró la puerta. Cynthia retrocedió dos pasos.


  —¡La pistola, Benedict!


  Saqué el arma a relucir. Tad se quedó clavado en el sitio.


  —Eh, oiga —dijo—, aparte ese cachivache de en medio.


  —Si no se van de aquí antes de medio minuto, dispararé —exclamé con tono truculento.


  —¡Bravo, Benedict, así me gustas! —gritó Cynthia, y en aquel momento, Rick se arrojó sobre ella.


  Me distraje una fracción de segundo al ver moverse al alto. Esto fue aprovechado por el gomoso para lanzarse sobre mí, apreté el gatillo… ¡y un chorro de líquido verde bañó por completo la cara de mi antagonista!


  Tad soltó una espantosa maldición, mientras procuraba limpiarse los ojos de aquel líquido que, además, olía espantosamente. Miré la pistola con aire estúpido; ¿qué clase de broma era aquélla?


  Pero Cynthia estaba peleando con Rick, era forzoso ayudarla. Sin embargo, no podía hacerlo mientras no hubiese quitado del paso a Tad.


  El gomoso forcejeaba con un pañuelo para quitarse el líquido que le había entrado en los ojos. Arrojé la inútil pistola a un lado y busqué un arma ofensiva más eficaz.


  No tardé en hallarla, sobre la consola que había junto a la entrada había una estatuilla de Venus Afrodita saliendo de las espumas del Mare Nostrum. La estatua era de barro cocido.


  Toqué en el hombro del gomoso.


  —Eh, usted —dije.


  Tad se volvió. Entonces le rompí la estatua en lo alto de la cabeza.


  Saqué un cigarrillo y me apoyé en la pared para contemplar la más fantástica demostración de judo que me haya sido dado ver. Cynthia parecía estar divirtiéndose en grande con el alto.


  Finalmente, Rick terminó en el suelo, con una pierna casi en torno al cuello y el brazo derecho por debajo de la otra. Estaba consciente, pero sus ojos expresaban un enorme asombro por la derrota sufrida a manos de una mujer.


  Me puse el cigarrillo en la boca y aplaudí intensamente. Cynthia había salido de la pelea sin haber sufrido el menor desperfecto en su tocado. Me agradeció los aplausos con el gesto del matador que acababa de tumbar de una estocada al enemigo de la tarde.


  —¡Olé! —dije.


  Acto seguido, Cynthia se inclinó sobre el abatido Rick y le desposeyó de una pistola que sí era de verdad. Luego hizo lo mismo con Tad.


  Eso me recordó una cosa:


  —Vaya broma que me has gastado —refunfuñé, aludiendo a la pistola de agua que me había entregado.


  Cynthia se puso a reír.


  —Pero ha resultado tan eficaz como una de veras, ¿verdad?


  —Desde luego, aunque ha dejado un rastro de olor no muy agradable.


  —Bueno, pronto se irá el olor. —Se volvió hacia Rick—. Eh, usted, póngase en pie y despierte a su compañero. Quiero que se vayan de aquí cuanto antes, ¿estamos?


  Apoyó sus palabras con la pistola que le había quitado. La otra había pasado a mi poder, aunque no me hacía demasiaba gracia ir cargado con un arma de fuego cuyo manejo ignoraba por completo.


  Rick se puso en pie con todo el aspecto de un octogenario reumático. Despertó a su compañero y luego los dos nos miraron con gesto venenoso.


  —Volveremos a vernos —dijo el primero.


  —Es posible —concedió Cynthia fríamente—. Pero la próxima vez, nuestras pistolas serán auténticas y no de agua. Vamos, largo, bergantes.


  La pareja abandonó el apartamento, rezongando mil maldiciones entre dientes. Apenas hubieron salido, Cynthia recogió su impermeable y su bolso, en donde guardó ambas pistolas y me agarró por el brazo.


  —Vamos, Benedict —dijo.


  —¿A dónde? —pregunté.


  —¿Es que no te has dado cuenta? Son dos esbirros profesionales. Por lo tanto, están al servicio de alguien que les paga. Quiero averiguar quién es esa persona, ¿comprendes?


  —Yo no —dije—, yo emigro del país. No quiero más líos.


  —¿Es que te niegas a ayudarme, Benedict Farnum? —dijo con ojos llameantes.


  —Sí, Cynthia Radigan —contesté en el mismo tono.


  —Está bien —exclamó ella con aire de víctima—. Iré yo sola al sacrificio. Pobre doncella que morirá víctima del dragón, porque no tiene un caballero que…


  Lancé una maldición.


  —¡Calla! —grité—. Iré contigo y que el diablo cargue con los dos. Pero no te creas que lo hago por tu preciosa carita.


  Se alisó la falda por la parte de las caderas, mientras respiraba muy hondo para hacer resaltar más la mórbida curva de su busto.


  —¿Por mi tipo entonces?


  —No. Ir detrás de esos tipos es como alistarse en la Legión Extranjera… y yo quiero que me peguen un tiro cuanto antes para olvidar que en sólo doce horas he encontrado dos cadáveres en mi armario. —Y me arrojé hacia la puerta.


  A punto de abrir, me volví y la miré.


  —¡Cynthia!


  —¿Sí, querido? —dijo ella con la más insinuante de sus sonrisas.


  —Barnes. Está ahí todavía —exclamé, con los pelos de punta.


  —No te preocupes, amorcito —dijo—. Sal.


  Crucé el umbral y ella detrás de mí. Cerró la puerta con llave y me la entregó.


  —Problema resuelto. Vamos.


  Echamos a correr escaleras abajo; ganaríamos casi más tiempo que tomando el ascensor. Cuando cruzamos el vestíbulo, nos encontramos con el inevitable Harry.


  Harry se quitó la gorra con toda cortesía.


  —Buenas tardes, señor Benedict. Buenas tardes, señorita.


  —¡Ah, hola! ¡Adiós, Harry!


  Cynthia tiraba de mí y me arrastró literalmente hacia la salida. Al llegar a la calle, vimos un coche que se alejaba rápidamente por el extremo de la misma.


  —Ése es —decretó sin vacilar. Y se metió en un «Cadillac» despampanante, cuya sola presencia me dejó sin respiración—. Vamos, Benedict.


  Arrancó como si pilotase un «Sabré F-100», eso es, dejándome la columna vertebral pegada al respaldo del asiento. Las llantas chillaron sobre el asfalto, pese a estar mojado.


  En pocos momentos nos situamos a la zaga del coche que ocupaban Tad y Rick. De pronto, se me ocurrió mirar hacia atrás.


  —Cynthia, nos siguen —exclamé.


  —¿Quién?


  —No lo sé, aunque supongo debe ser el hombre vestido de negro.


  —¿El sepulturero?


  —El mismo.


  Rodamos unos momentos en silencio, entre el coche de los forajidos y el del sepulturero. De pronto, formulé una pregunta.


  —Cynthia, ¿tú sabes por qué a la pobre Alma le… la… le abrieron…?


  Y no me atreví a decir más.


  —Me lo supongo —contestó ella con los labios prietos—. ¡Salvajes!


  —¿Tienes alguna idea de quién ha podido ser?


  —Pues claro que sí. Pero ahora, de momento, nos interesa más seguir a este par de malvados. Calla y déjame concentrarme.


  Atravesamos la ciudad de punta a punta. Finalmente, vimos que el coche que ocupaban Tad y Rick se detenía ante una casa de un solo piso, rodeada de un pequeño jardín. Tad y Rick penetraron en el edificio a todo correr.


  Cynthia pasó de largo.


  —Es suficiente. Volveremos otro rato. Ahora regresamos a tu casa.


  —¿Para qué? —pregunté.


  —Hay que hacer tiempo. Tenemos que deshacernos de Barnes.


  —¡Glub! —Eso fue todo lo que pude decir.


  Media hora más tarde, estábamos de vuelta en el apartamento. Mientras Cynthia reparaba los desperfectos de la pelea y perfumaba el ambiente para disipar el mal olor que aún quedaba, yo me asome a la ventana.


  El sepulturero continuaba allí. Me vio y se marchó otra vez, debajo de su enorme paraguas. Esto me puso más nervioso de lo que ya estaba, sobre todo, cuando me acordé de repente de Mr. Stimson. Y de mi empleo. ¿Qué iba a ser de mí? Pobrecito. Me autocompadecí.


  Al cabo de un rato, Cynthia me llamó.


  —A comer, Benedict.


  —No tengo hambre —refunfuñé.


  —Es preciso que comas —insistió—. En todo el día no has tomado más que un par de tazas de café y tienes que estar fuerte para la noche.


  —Oh, no —gemí, derrumbándome sobre un sillón.


  Pero, a pesar de todo, comí con mejor apetito del que yo creía. Al terminar, Cynthia conectó la televisión y se sumió en la contemplación del programa tan tranquilamente como si no tuviésemos un cadáver a media docena de pasos de distancia.


  Al fin dieron las diez de la noche. Cynthia desconectó el televisor y se puso en pie.


  —Andando, Benedict.


  —¿Cómo lo vamos a hacer? —pregunté en tono lúgubre.


  —Simularemos que se encuentra enfermo. Vamos; no te vayas a creer que es muy divertido para mi tener que cargar con un cadáver.


  Y se encaminó hacia la otra habitación. Levanté los brazos al cielo con gesto de desesperación. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  Cargamos con Barnes entre los dos, llevándolo pendiente de los hombros por los brazos. Su cabeza oscilaba macabramente a un lado y a otro.


  Entramos en el ascensor y descendimos a la planta.


  —Animo, Benedict —susurró ella—. Ahora viene lo más difícil.


  Salimos afuera. No habíamos dado media docena de pasos, cuando el inevitable Harry nos salió al paso.


  —¿Puedo serle útil en algo, señor Farnum? —preguntó obsequiosamente.


  —Muchas gracias, Harry. La señorita y yo nos bastamos —dije, tan pálido como Barnes.


  Harry miró al muerto. Sacudió la cabeza.


  —Tiene muy mala cara —dijo.


  —Sí —contesté—, es que hay personas que no saben beber. Vamos a llevarlo a su casa.


  —Ah, muy bien, es una buena idea. Esperen, les abriré la puerta del coche.


  Harry nos acompañó hasta la calle, cubriéndonos con el paraguas. Cuando nos hubimos instalado, se agachó:


  —Me parece que yo la he visto antes a usted, señorita… Bueno —sonrió—, quizá me equivoque, aunque suelo ser muy fisonomista.


  —Es probable —contestó Cynthia—. Soy muy popular, Harry. Bien, ya lo recordaremos otro rato, ¿eh? —Y arrancó, mientras yo me enjugaba con un pañuelo el sudor que me chorreaba por la cara.


  De pronto sentí un golpe en el hombro. La cabeza de Barnes acababa de doblarse a un lado. Respingué.


  El tiempo que empleamos hasta llegar al Coronado Park se me hizo infernalmente largo. Pero al fin llegamos a un lugar muy próximo a aquél en donde yo había dejado el cuerpo de Alma Brosh.


  Barnes quedó oculto tras unos matorrales. Regresamos al coche y Cynthia lo puso en marcha inmediatamente.


  Unos minutos más tarde, me di cuenta de que seguíamos una ruta distinta.


  —¿A dónde vamos? —pregunté.


  —A la casa donde se escondieron Tad y Rick —dijo.


  Me hundí en el asiento. Era lo único que podía hacer en aquellos momentos.


  CAPÍTULO VII


  Cynthia frenó el automóvil a unos cien metros del punto de destino. Apagó los faros y cortó el encendido.


  —Afuera, Benedict.


  Tragué saliva.


  —¿Q… qué vamos a hacer?


  —Investigar.


  La chica era lacónica. No logré arrancarle una sola palabra más, pese a mis esfuerzos. Y por no quedarme solo en el coche, la seguí.


  Llegamos al jardín. La casa aparecía sumida en tinieblas. Valerosamente, Cynthia se adentró en el jardín, caminando por la orilla de un sendero enarenado hasta llegar a la puerta del edificio. Aplicó el oído a la madera y escuchó.


  —Parece que está desierto —susurró.


  —Bien —dije, dando media vuelta y empezando a alejarme de puntillas—, lo celebro infinito.


  La mano de Cynthia me agarró por el cuello de chaqueta.


  —Vamos, adentro, Benedict.


  —Es que yo…


  —¡Adentro! —repitió enérgicamente.


  Hizo girar el pomo de la puerta y la abrió. Sin soltarme, entramos en el interior, alumbrándonos con la lámpara eléctrica que había tomado previamente de la guantera del coche.


  El rayo de luz iluminó nuestros pasos. Cruzamos un amplio vestíbulo y un espacioso cuarto de estar, llegando al fin a un gran comedor completamente desierto en aquellos momentos.


  De pronto me agarré al brazo de la muchacha.


  —¿Sí, Benedict?


  —H… hay alguien aquí, Cynthia. —Mis dientes castañeteaban audiblemente—. Lo… lo he visto ahora mismo.


  —¿Dónde?


  —A… allí, frente a nosotros.


  Cynthia paseó el rayo luminoso por la estancia, hasta iluminar un gran retrato de tamaño natural, pintado al óleo, de un severo personaje vestido a la moda del siglo pasado.


  Mi suspiro de alivio hizo vibrar los cristales.


  —Vámonos. Aquí no hay nada.


  Nos volvimos y entonces se encendió la luz.


  Mis pies se quedaron pegados al suelo y la lengua al paladar. En cuanto a Cynthia, se estremeció vivamente.


  Había tres hombres frente a nosotros, dos de los cuales empuñaban sendas pistolas automáticas. A éstos ya los conocíamos; por cierto, que el gomoso tenía aún en la cara algunas manchas verdosas; debía ser una sustancia muy difícil de quitar a menos que no usase ácido sulfúrico directamente sobre la cara.


  El tercer individuo era un tipo elegantemente vestido, con sienes plateadas y aspecto de bon vivant. Tenía unos cuarenta y cinco años y era evidente que se sometía a costosos cuidados estéticos para reducir la cintura.


  —En efecto —dijo el «Sienes de Plata»—, aquí no hay nada. Por eso no nos gusta que se vayan tan pronto.


  —¿Empezamos ya, jefe? —preguntó Rick. Por lo visto, estaba impaciente por vengar el palizón que le había propinado Cynthia.


  —Un momento, Rick —dijo el jefe—. Antes queremos que nos digan dónde está Barnes.


  Miré a Cynthia. La joven estaba pálida, pero no daba signo alguno de temor. Si la reconocían…


  —No sé nada —contestó ella.


  —Bien, entonces, lamentándolo mucho, tendré que enviarlos a los dos a hacer compañía a Barnes.


  —Eh, usted no puede hacer eso —protestó la muchacha vivamente.


  —¿Qué no? —sonrió «Sienes de Plata». Levantó la mano derecha—. Si dentro de treinta segundos no me han dado la respuesta que busco, estos buenos amigos míos abrirán el fuego en cuanto baje la mano.


  —¡Maldita sea! —Juré—. Está en el Coronado Park. Sí, vino a verme y me amenazó con matarme, si no le decía dónde estaba Alma Brosh. Se lo dije y luego me desmayó de un golpe en la nuca. Cuando desperté, estaba muerto. Alguien le había atravesado el corazón con su propio bastón de estoque. Esto es cuanto sé y que me ahorquen si puedo añadir una sola palabra más —concluí rabiosamente.


  «Sienes de Plata» pareció considerar la situación.


  —Parece que dice la verdad —manifestó al cabo—. Así que lo llevó al Coronado Park.


  —Claro —contesté—. No me gusta almacenar los cadáveres en mi casa.


  —¿Sabes quién lo mató?


  —No tengo la menor idea, ni me interesa, además. Lo único que quiero es que me dejen marchar de aquí. —Y avancé unos pasos en dirección a la puerta, pero Rick me salió al paso, clavándome la pistola en la tripa.


  —Atrás, imbécil.


  Retrocedí más aprisa. «Sienes de Plata» volvió a hablarme.


  —¿Quién es esta señorita? —preguntó.


  —Mi… mi prometida —mentí.


  El jefe se volvió hacia Cynthia.


  —¿Es cierto eso?


  —Rigurosamente —contestó ella con un desparpajo sin igual—. Estoy chiflada por Benedict.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Lola Torres.


  —¿Española?


  —¿Es que no se me nota? —La frescura de Cynthia era inigualable. Tanto como su caracterización.


  —Por supuesto. —Los ojos de «Sienes de Plata» devoraban la espléndida figura de Cynthia, cosa que me molestó bastante, la verdad. Inesperadamente, preguntó—: ¿Conocen ustedes a una fulana llamada Cynthia Radigan?


  «Lola Torres» me miró con el ceño fruncido.


  —Benedict, supongo que no habrás tenido tratos con esa mala pécora.


  Extendí las manos.


  —Queridita, ya sabes que yo sólo tengo ojos para ti.


  —Mejor que sea así, porque si supiera que andas liado con esa Sylvia Branigan…


  —He dicho Cynthia Radigan, no Silvia Branigan —estalló el jefe furiosamente—. Y dejen ya sus peleas de enamorados a un lado. ¿La conocen o no?


  —No —replicó Cynthia—. ¿Usted sí?


  —Claro. —«Sienes de Plata» contestó casi sin darse cuenta.


  —Pues en cuanto la encuentre, avíseme para rajarle la cara con una hoja de afeitar —chilló Cynthia como una poseída—. ¡Intentar arrebatarme a mi Benedict!


  —¡Pero, Lola! —exclamé—, ¡yo no…!


  —¡Cállense ya! —gritó el jefe—. Me están poniendo dolor de cabeza. Tad, Rick, quitadles las armas ahora mismo.


  Perdimos las pistolas. Luego, «Sienes de Plata» dijo:


  —Ahora tenemos prisa. Suponemos quién se cargó a Barnes y vamos a darle su merecido. Cuando hayamos terminado con ellos y hallado a Barnes, volveremos aquí. Atadlos.


  —Ustedes no pueden hacer eso —gritó Cynthia.


  —¿Qué no? —rió el alto. Se fue hacia ella y le paseó la mano por el cuerpo. Cynthia le arreó una bofetada que le hizo dar dos vueltas como un trompo.


  Rick lanzó un bramido y se arrojó sobre ella con ánimos de golpearla. Entonces me dije que, ocurriese o que ocurriese, mi obligación era defender a «mí» prometida.


  Di un paso hacia adelante y en aquel momento, el techo se me vino encima con inenarrable estrépito.


  Cuando me desperté, aparte del inevitable dolor de cabeza, me encontré tendido en el suelo, atado de pies manos, éstas a la espalda.


  Tardé unos momentos en recobrar la plena conciencia de mis actos. Entonces escuché la ansiosa voz de Cynthia.


  —Hola —dije quejumbrosamente.


  —¿Estás bien?


  —Estoy… no puedo decir más.


  —Óyeme, tenemos que irnos de aquí.


  Traté de olvidar el persistente dolor de cabeza.


  —No veo cómo —rezongué—. Estoy tan atado como una salchicha.


  —Yo te diré la manera Acércate, Benedict.


  Volví los ojos. Cynthia estaba tendida en el suelo, una postura aproximada a la mía. Me sonrió de un modo encantador.


  —Has desempeñado tu papel estupendamente —dijo.


  —No me quedaba otro remedio —contesté—. Todavía sigo amando a mi precioso pellejo.


  —¿Y yo? ¿Qué tal lo hice? ¿Se me notaba que era española?


  —Sólo te faltaron las castañuelas, la mantilla… ¡Ah, y la navaja en la liga!


  Cynthia rió cristalinamente.


  —Oh, en cuanto a lo último, jamás has dicho verdad tan absoluta. La tengo y ella nos va a permitir escapar.


  —¿Qué? —exclamé atónito.


  —Mira —dijo. Encogió las piernas cuanto pudo, haciendo que la falda le resbalara a lo largo de los muslos. Admiré el panorama, aunque no mucho; la ocasión no estaba como para contemplaciones—. Acércate y sácala. Luego cortarás mis ligaduras y yo te desataré a ti, ¿entiendes?


  —Bueno —contesté. Empecé a arrastrarme por los suelos, tratando de aproximarme a ella. En aquel momento oímos el ruido de la puerta al abrirse.


  —Pronto —susurró Cynthia—, tápame las piernas.


  Me volví de espaldas a ella y le bajé las faldas con las yemas de los dedos. Hecho esto, volví a tenderme en el suelo.


  Oímos unas fuertes pisadas en la estancia contigua. Luego una voz:


  —No hay nadie aquí, jefe.


  —Mirad en el comedor —contestó alguien de voz gruesa, campanuda.


  —O.K., jefe.


  La puerta del comedor se abrió. Entonces, el tipo lanzó una exclamación de sorpresa.


  —¡Jefe, mire quién está aquí!



  CAPÍTULO VIII


  Eran Max y Roy, alias «Ojo Pálido» y «Bigotes» respectivamente. Y no venían solos.


  Les acompañaba un hombre de unos cuarenta años, de apariencia insignificante, pero de ojos duros como el pedernal, que cojeaba ligeramente al andar. El apodo quedó establecido de inmediato: «El Cojo».


  Max me contempló sarcásticamente.


  —¡Conque así estamos! —dijo.


  —La vida —contesté con tono filosófico.


  —Y esta beldad, ¿quién es?


  —Lola Torres, mi prometida.


  —¡Hum! —rezongó Max—. Jefe…


  —Déjalo por el momento —dijo «El Cojo»—. Ahora lo que nos interesa es saber qué les ha pasado.


  —Nos secuestraron —contestó Cynthia rápidamente.


  —¿Quién?


  —Unos tipos, no sabemos más.


  —Seguro que han sido Roundelap y sus muchachos —sugirió Roy.


  —Sí —concordó «El Cojo»—. Esta casa es de Roundelap. Pero no sabía que ahora se dedicase al negocio del «kidnapping».


  —Bueno, a nosotros nos trajeron aquí, eso es todo lo que sabemos —manifesté.


  —¿Y no les han pedido dinero? —preguntó «El Cojo».


  —Por ahora no, aunque es de suponer que lo hagan más adelante —repuso Cynthia.


  Roy lanzó un gruñido.


  —Esa cara me es conocida —señaló la de Cynthia.


  —Soy muy popular. Hago anuncios para la televisión —dijo ella con toda frescura.


  —¿Qué clase de anuncios?


  —¿Es que no lo ve, idiota? Trajes de baño.


  —Con ese tipo… —Max rió estúpidamente.


  —¡Basta! —cortó «El Cojo»—. Estamos buscando al dueño de la casa. ¿Dónde se ha ido?


  La respuesta de Cynthia estaba llena de ironía.


  —Dijo que se iba al Observatorio Meteorológico, a ver cuándo paraba de llover.


  —No tenemos ganas de bromas —masculló Roy—. O nos contesta rápidamente o…


  —Calma, Roy —dijo «El Cojo»—. Estoy seguro de que la señorita Torres desea colaborar con nosotros, ¿no es cierto?


  —Depende —dijo Cynthia cautelosamente.


  —Están atados. ¿Cuánto darían para que les soltásemos?


  —Bien, ¿cuál es su oferta? —contraatacó la joven.


  —Saber dónde se ha ido Roundelap.


  —Repito que no lo sabemos. Se marchó con sus dos compinches, eso es todo.


  «El Cojo» frunció el ceño.


  —Puede que digan la verdad. Es muy probable que Roundelap no haya querido manifestar dónde se marchó. De todas formas, les haré otra pregunta. Si me la contestan satisfactoriamente, prometo dejarles sueltos.


  —Depende de que conozcamos la respuesta —contestó Cynthia audazmente.


  —¿Dónde está Cynthia Radigan?


  Cynthia me miró.


  —Benedict, ¿la conoces tú?


  —En mi vida he oído ese nombre —mentí descaradamente.


  —Usted no dice la verdad —me apostrofó «El Cojo» muy furioso—. Sabemos positivamente que Cynthia Radigan estuvo en su apartamento.


  —Creo que se equivoca —dije.


  Roy me pegó un soberano puntapié en la cadera izquierda. Lancé un grito de dolor.


  —¡Vamos, contesta! —Gruñó.


  —Le digo que…


  De nuevo repitió el golpe.


  —Está bien, pare de pegarme —dije—. Sí, estuvo en mi apartamento, preguntando por una muerta, Alma Brosh. Le dije que había llevado su cadáver al Coronado Park y se marchó, eso es todo.


  —Eso no me lo habías dicho tú —protestó Cynthia airadamente—. De modo que recibes visitas en tu apartamento, ¿eh? En cuanto me hayan soltado las manos, te sacaré los ojos…


  —¡Cállese! —gritó «El Cojo»—. Deje que hable su prometido.


  —No me da la gana —contestó Cynthia, también a gritos—. Este miserable, recibir mujeres en su casa aprovechando mis ausencias… ¡Canalla, bandido, bígamo perverso…!


  —Lola, te juro que…


  —¡No me jures nada! Tú y yo hemos acabado. —Buscó cuidadosamente un buen insulto, lo eligió y me lo espetó—: ¡Sultán!


  —Pero, Lola, yo…


  —¡Cállense de una vez!


  El bramido que soltó «El Cojo» cortó la discusión en seco. El tipo nos miró muy furioso.


  —No han contestado a nada de cuánto les he preguntado —expresó.


  —Porque no lo sabemos, inválido —dijo Cynthia insultantemente.


  El rostro de «El Cojo» se congestionó.


  —Está bien, si no fuera porque…


  Roy sacó la pistola.


  —¿Termino con ellos, jefe?


  «El Cojo» consideró reflexivamente la situación.


  —Deberíamos hacerlo. Farnum sabe muchas cosas y ella es un posible testigo perjudicial.


  —Ustedes no pueden matarnos así, a sangre fría —chillé, debatiéndome como un poseso.


  —¿Qué no? —rió «Bigotes» perversamente—. Jefe, ¿le doy al gatillo?


  Los ojos de «El Cojo» se clavaron pensativamente en los míos. Fue a abrir los labios para contestar afirmativamente, pero en aquel momento se oyó una voz tonante.


  —¡Tiren las armas, chicos!


  Roy se volvió furiosamente y disparó contra el que acababa de hablar. Sonó un grito de dolor y otro disparo.


  Roy se puso tieso como un palo, casi de puntillas. Algo parecido a un trozo de trapo rosado amarillento le salió por el cogote, revolviéndome el estómago. Luego, el forajido pareció deshincharse como una pelota atravesada por una aguja. Cayó al suelo, formando un montoncito de ropas fláccidas y arrugadas.


  «El Cojo» y Max levantaron las manos de inmediato. Dos hombres entraron en la estancia, empuñando sendas pistolas automáticas.


  «Sienes de Plata» despedía fuego por los ojos. A su lado, Tad, el gomoso, no se mostraba menos airado. Deduje que habían sufrido una baja: Rick.


  Sin preocuparse en absoluto del muerto y de nosotros, «Sienes de Plata» avanzó hacia la pareja de rufianes, cuyos rostros aparecían como cubiertos de ceniza. Apoyó la pistola en el estómago de Max, pero miraba a «El Cojo».


  —¿Dónde está?


  «El Cojo» tragó saliva convulsivamente.


  —No… no sé a qué te refieres, Roundelap —contestó.


  —Te lo pregunto por última vez —dijo «Sienes de Plata» fríamente. Max temblaba como un azogado. Y yo, no digamos—. ¿Dónde está?


  —Puedes creerme, Butler, yo…


  ¡Bang!


  Max lanzó un grito convulsivo, mientras retrocedía un paso, agarrándose el vientre con ambas manos. Morbosamente fascinado, vi humear su ropa, quemada por el disparo hecho a tan corta distancia.


  —Me ha matado —sollozó. Y cayó de rodillas, arañando el suelo con una mano.


  Fríamente, sin inmutarse en absoluto, «Sienes de Plata» apuntó a la cabeza de Max y se la deshizo de un balazo. «Ojo Pálido» se tumbó a un lado, pegó cuatro patadas y luego se quedó quieto.


  Acto seguido, «Sienes de Plata» volvió el arma hacia «El Cojo». Éste temblaba como un azogado.


  —¿Contestarás, Butler?


  «El Cojo» lloraba de pánico.


  —Te aseguro que no lo tengo… Cuando llegamos a… al Coronado Park, Alma Brosh ya no estaba allí… Puedes creerme, Roundelap, nosotros…


  —¿Es que no te ha convencido lo que acabo de hacer? —exclamó «Sienes de Plata» con voz tan fría como el agua de un torrente en la montaña.


  —Sí, pero te aseguro que yo…


  Intervino el gomoso.


  —Jefe —dijo—, ¿por qué no me deja actuar a mí? Butler se resistirá a un balazo, pero si me deja emplear mis métodos particulares, le aseguro que hablará más que un candidato para senador en viaje de propaganda política.


  «Sienes de Plata» consideró la propuesta.


  —Sí, creo que tienes razón. Vamos a probar este método.


  Miró a su prisionero.


  —Te doy la última oportunidad, Butler. Habla antes de que sea demasiado tarde para ti.


  —Ya te he dicho cuánto sé, Roundelap. Yo…


  El gomoso le pegó un fuerte golpe en el hombro con el cañón de su pistola.


  —Camina —ordenó abruptamente—. Esta casa tiene un sótano con muros muy espesos, donde podrás chillar todo lo que quieras, sin miedo a que te oigan. Vamos, camina he dicho, maldito bastardo.


  «Sienes de Plata» nos arrojó una mirada indiferente.


  —Luego vendré por ustedes —dijo.


  Y se alejaron, dejándonos a solas con tres fiambres.


  Mis dientes castañetearon audiblemente.


  —Serénate, Benedict —dijo Cynthia—. Estamos pasándolo muy mal, pero si nos damos un poco de prisa podremos salir de aquí intactos.


  —No estoy muy seguro de ello —contesté—. Esos tipos piensan degollarnos luego.


  —No será mientras yo pueda —manifestó ella con voz firme—. Vamos, mira a ver si puedes sacarme la navaja de la liga.


  Me senté en el suelo, dándole la espalda. Ella encogió las piernas para facilitarme la tarea.


  Cerré los ojos para no ver los muertos. Procurando no pensar en ellos, pregunté:


  —¿Siempre sales de casa tan bien pertrechada de armas?


  —Cuando me pongo en campaña, procuro correr los menores riesgos posibles, Benedict.


  —El truco de la pistola con agua resultó infame —mascullé.


  —Pero efectivo, ¿no?


  Ya tenía la navaja en la mano. Ella flexionó el cuerpo y se sentó, dándome la espalda.


  —Procura no cortarme las muñecas, amorcito —dijo.


  Empecé a cortar las cuerdas con todo cuidado. Mientras trabajaba, notaba los acelerados latidos de mi víscera cardíaca. ¿Qué pensaría Mr. Stimson si llegaba a enterarse de todos los jaleos en que andaba metido?


  Las cuerdas que sujetaban las muñecas de Cynthia cedieron al fin. Ella exhaló un fuerte suspiro de alivio.


  —Ahora tú, Benedict.


  Volvióse y me libró de las ataduras. Cortar las cuerdas que ataban nuestros tobillos fue cuestión ya de puro trámite.


  Cynthia se puso en pie de un salto. Flexionó las piernas para restablecer la circulación de la sangre durante unos instantes. Luego me miró con intensa simpatía.


  —Te has portado magníficamente, siguiéndome el juego, Benedict. Nunca creí que poseyeses semejantes dotes de actor.


  —En tiempos me gustó el teatro de aficionados —rezongué—. Bueno, ¿cuándo nos largamos?


  —Ni hablar —contestó decididamente—. Antes quiero pegarles a esos tipos un buen susto para compensarme del mal rato que me han hecho pasar.


  Eché a andar resueltamente hacia la puerta.


  —Conmigo no cuentes —dije—. Yo me largo.


  Ella me cortó el paso, abriendo los brazos en cruz y colocándose ante la puerta.


  —Eres un cobarde, Benedict Farnum. ¿Vas a permitir que me meta yo sola en las fauces del león?


  —Sí, soy un cobarde —reconocí—. Y que te metas en las fauces del león o vayas a Miami a lucir tu silueta, me deja frío. Apártate.


  Los ojos de Cynthia relampaguearon durante unos instantes. Su pecho se agitó con turbadores movimientos.


  —Muy bien —dijo, bajando los brazos—. Vete si quieres. Quizá un día lo lamentes… encima de que todo esto que hago es en tu beneficio.


  —Mi beneficio te importa a ti un rábano —contesté sarcásticamente. Por encima de sus hombros podía ver el fiambre de Rick, despatarrado en el suelo en medio de un charco de sangre. Al lado de su mano derecha estaba la pistola que sólo había podido utilizar una vez.


  Cynthia siguió la dirección de mi vista. Volvióse y agarró el arma con gesto veloz.


  —Puedes disparar contra mí —exclamé—; es la única forma de detenerme.


  —Oh, no pienso impedirte que te vayas —contestó con acento displicente—. Ya me las arreglaré yo sola, no te preocupes. Adiós, Benedict.


  Y echó a andar en busca de la entrada del sótano que el gomoso había mencionado con tanta fruición.


  Permanecí unos momentos irresolutos, maldiciendo de las mujeres en general y de Cynthia en particular. Al fin, resignado, seguí sus huellas. ¿Cómo podía dejarla sola en un apuro semejante?


  Llegué a la cocina de la casa, en una de cuyas paredes se divisaba una puerta abierta. De aquí arrancaba una escalera que iba a perderse en las profundidades del edificio. Al final debía haber otra puerta, porque no se oía el menor sonido.


  Cynthia se volvió y me miró. Sus labios se distendieron en una suave sonrisa.


  —Sabía que vendrías, Benedict.


  —De muy mala gana —farfullé.


  —Pero has venido, y esto es lo importante. ¡Abajo!


  Emprendimos el descenso cautelosamente. La oscuridad era absoluta.


  —¿Tienes un fósforo, Benedict? —susurró ella.


  Lo encendí. A la luz de su llamita pudimos divisar una gruesa puerta de madera que nos cerraba el paso, en el centro de un pequeño rellano, a ambos lados del cual se veían sendas estanterías con algunos trastos viejos.


  La cerilla se apagó. Encendí otra. Vi que Cynthia se mordía los labios, como buscando el modo de franquear aquel obstáculo.


  —Ya está —dijo de pronto. Volvióse y derribó un cachivache cualquiera, cuya caída produjo un regular estrépito. Luego pegó su boca a mi oído y me dio rápidamente algunas instrucciones.


  Apagué el fósforo. Nos situamos uno a cada lado de la puerta, ella con la mano en alto, sosteniendo la pistola por el cañón.


  Rechinó un cerrojo. La puerta se abrió protestando de unos goznes faltos de grasa. Un rayo de luz iluminó el pequeño rellano. Oímos unos gemidos espeluznantes.


  Una silueta humana apareció bajo el dintel. Era Tad, el gomoso.
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  —Eh, oiga —susurré para llamar su atención.


  Los ojos de Tad se desorbitaron. Un segundo después se cerraban cuando Cynthia le golpeó en la nuca. Abrí los brazos y el repelente sujeto cayó en ellos.


  Sonó la voz de Roundelap.


  —Tad ¿quién anda por ahí?


  Cynthia se puso un dedo en los labios, recomendándome. La voz de Roundelap volvió a sonar de nuevo, ahora con trémolos de impaciencia.


  —¡Tad!


  Los gemidos proseguían. Literalmente, tenía los cabellos de punta.


  Escuchamos pasos cautelosos. Yo continuaba manteniendo contra mi pecho a Tad en pleno estado de inconsciencia.


  Roundelap se asomó a la puerta.


  —¿Tad?


  —Aquí ésta —dije, lanzándoselo con todas mis fuerzas.


  Roundelap lanzó un rugido de cólera cuando sintió el impacto de aquel proyectil humano. La pistola se le escapó de las manos al caer de espaldas.


  Cynthia irrumpió en el sótano. Apuntó con la pistola al caído.


  —¡Quieto, Roundelap! —exclamó—. Si mueve solamente una pestaña, le dejo frito.


  «Sienes de Plata» nos miró con ojos desorbitados por el asombro. Todavía no acababa de creer que estábamos libres.


  —Pero ¿cómo?…


  Cynthia le acarició la sien con la punta de su zapatito. «Sienes de Plata» suspiró y se quedó inmóvil.


  Luego miramos hacia donde estaba «El Cojo». Esta vez, Cynthia no pudo evitar un grito de espanto.


  Verdaderamente, el aspecto de «El Cojo» era espeluznante. Se hallaba atado por las muñecas a sendas argollas situadas a unos dos metros sobre el nivel del suelo, desnudo de cintura para arriba y con el pecho y la cara chorreando ríos de sangre. Aquellos salvajes lo habían torturado bárbaramente para extraerle una información que «El Cojo» no había sabido o no había querido facilitarles.


  —Oh, Dios mío —exclamó Cynthia, estremeciéndose de pies a cabeza. Éstas son las consecuencias de querer meterte en donde no te llaman— mascullé. —Y ahora, vámonos de aquí o…


  Un ronco grito interrumpió mis palabras. «El Cojo» nos llamaba.


  —Por… por favor —jadeó.


  —Tenemos que curarle —dijo Cynthia impulsivamente, acercándose al desdichado. Con su propia camisa empezó a restañarle la sangre.


  «El Cojo» nos miró con ojos turbios.


  —La… está… la tiene…


  De pronto, todo su cuerpo sufrió un agudo espasmo. Empezó a vomitar sangre, pero ya no se daba cuenta de lo que hacía.


  Venciendo mi repugnancia, le tomé el pulso. Miré a Cynthia, que estaba terriblemente pálida.


  —Ha muerto —dije.


  Ella movió la cabeza levemente.


  —Bueno —dije, agarrándola por el brazo—, aquí ya no tenemos nada que hacer. Larguémonos.


  Esta vez, Cynthia no me opuso la menor resistencia.


  Ignoro la hora que era cuando llegamos a mi apartamiento. Lo único que sé es que busqué el licor y serví dos copiosos tragos. Cynthia y yo bebimos en silencio durante unos minutos. El alcohol empezó a hacer sus efectos.


  Me entró un sueño invencible. Era la lógica reacción después de todo cuanto había pasado en aquel día memorable. Quería que Cynthia me contase lo que sucedía; por qué, según ella, actuaba en beneficio mío y por qué había sido elegido mi domicilio como cementerio de todos los cadáveres que nadie quería. Pero antes tenía que olvidar, olvidar, olvidar…



  CAPÍTULO IX


  Cuando desperté, ya bien entrada la mañana siguiente, me encontré tendido en el diván, bien envuelto en una manta y con la cabeza apoyada en un par de cojines. Bostecé voluptuosamente, mientras terminaba de adaptar mi espíritu a la vigilia cotidiana.


  De pronto recordé una cosa. ¿Y Cynthia?


  Eché la manta a un lado. Al hacerlo, un papel revoloteó por el aire hasta caer al suelo. Lo recogí, lleno de curiosidad.


  Cynthia se había largado, dejándome una nota.


  
    «Volveremos a vernos, querido. Perdóname todas las molestias que te estoy originando y, recuerda, al final, tú también saldrás beneficiado.


    »Cariños de C. B.».

  


  Me puse en pie, sumamente pensativo. No se me alcanzaba a adivinar por qué razón iba a salir yo beneficiado de aquel fabuloso embrollo que había costado ya un montón de cadáveres, aparte de los sustos y disgustos que había recibido. Pero en el poquísimo tiempo que llevaba tratando a Cynthia, había llegado a convencerme de una cosa: hacia lo que le parecía mejor, sin atender a razones ni meditar en riesgos o consecuencias. Era como un torrente y había que dejarla correr… y apartarse de su lado. O, pensé sonriendo suavemente, dejarse llevar por sus ondas.


  Consulté el reloj. Esta vez me quedé frío. Aunque fueran ya las once de la mañana, lo que pudiera decirme Mr. Stimson ya no me importaba en absoluto. Sí, me figuraba sus palabras: «Queda usted despedido, Mr. Farnum». Esperaba que Cynthia me diera algún trabajo en consonancia con mis aptitudes.


  Fui al baño y me aseé. Después, me dirigí al dormitorio con el fin de ponerme ropa limpia. Agarré el tirador del armario, pero antes de abrirlo me detuve algunos instantes. ¿A quién le había tocado el turno esta vez?


  Abrí el armario. Era un hombre afortunado. Por una ocasión, el armario contenía lo que debía contener.


  Me puse unos pantalones y una camisa. Luego me dirigí a la cocina, donde me preparé un suculento desayuno. Quería que cuando Mr. Stimson empezase a tronar me encontrase lo suficientemente fuerte como para soportar su filípica sin amilanarme.


  Estaba terminando de desayunar, cuando sonó el timbre de la puerta.


  Una ráfaga de aire frío corrió por mis espaldas. ¿Asesinos a la vista?


  Busqué una pistola; no la encontré. Por lo visto, Cynthia se había llevado la artillería. En sustitución de la pistola que no tenía, agarré una pesada ánfora de vidrio, que oculté precavidamente tras la espalda.


  Abrí la puerta e inmediatamente solté una exclamación de asombro.


  —¡Mr. Stimson!


  Mi jefe sonrió afablemente. Era un hombre de aspecto muy distinguido, inteligente, vivo, despierto, lo cual no le impedía ser un negrero o poco menos con sus empleados. Vestía siempre a la última moda y en todo momento parecía un figurín, aunque sin perder por ello ninguna de sus características varoniles.


  —¿Cómo está usted, Benedict?


  —Eh… perfectamente, Mr. Stimson. Ahora mismo, precisamente, iba a telefonearle… Pero, excúseme, pase usted, por favor, no se quede en la puerta.


  La expresión de mi jefe no podía ser más acogedora. Cruzó el umbral, quitándose el severo sombrero hamburgués que cubría su cráneo. Entonces dejé el ánfora sobre el aparador.


  —Me disponía a limpiarla —dije, a guisa de disculpa.


  —Oh, sí, claro —contestó Mr. Stimson con toda naturalidad—. Bien, si quiere que le diga la verdad, Benedict, estaba francamente alarmado por su falta de noticias.


  —Es que… verá, no… no me encontraba muy bien y… Me… me mojé la otra noche al salir de la oficina, tan tarde… Usted debe recordarlo, estuve terminando el expediente de Ryan y Compañía…


  —Ah, sí, un informe perfecto. Muy luminoso y detallado —aprobó mi jefe.


  —¿Me permite que le ofrezca una copa? ¿Una taza de café? —sugerí.


  Mr. Stimson alzó la mano con gesto benevolente.


  —Oh, no, muchas gracias, Benedict. En realidad, sólo vine para informarme de lo que le sucedía y saber cuándo piensa volver a la oficina.


  —Pues… ya estoy casi bien. Iré mañana, es decir, si no tiene usted inconveniente.


  —Ninguno, ninguno —contestó Mr. Stimson, convertido en el campeón de la amabilidad—. Y si necesitase más días para reponerse, hágamelo saber. Siempre he opinado que la salud de mis empleados debe ser lo primero de todo. Termine de curarse y venga por la oficina cuando esté completamente restablecido.


  —Es usted muy amable, Mr. Stimson. Verdaderamente, me siento confundido…


  —Olvídelo, querido Benedict —sonrió—. Bien, he de irme, tengo trabajo. Sin usted las cosas van un poco, revueltas.


  —Mañana sin falta pondré todo en orden, se lo aseguró.


  —Muy bien, pues. Entonces, hasta mañana, Benedict.


  —Hasta mañana, Mr. Stimson.


  Cuando me hube quedado solo, encendí un cigarrillo. Estuve contemplando las volutas de humo durante unos momentos, sumamente preocupado por la benevolente actitud de mi jefe. ¿A qué se debía un cambio tan radical de expresión? No era propio de Mr. Stimson acudir a las casas de sus empleados para informarse personalmente sobre su estado de salud, ni, mucho menos, usar un tono tan amable, cuando ordinariamente era de una adustez pétrea. Pensé que tal vez empezaba a reconocer mis méritos.


  Estaba terminando el cigarrillo cuando sonó el timbre nuevamente.


  —¿Quién será? —pregunté maquinalmente.


  Había una forma de averiguarlo: abriendo la puerta.


  Con la mano en el pomo, dudé unos segundos antes de abrir. ¿Se trataría de Roundelap y el gomoso? Tenían que estar muy furiosos, a la fuerza, y si me echaban la mano encima, se desquitarían de lo que les había sucedido la noche anterior. Un frío espantoso me congeló el desayuno recién tomado en el estómago.


  Abrí. Respiré. No, no eran Roundelap ni el gomoso. Mis visitantes eran dos: un hombre y una mujer. No los conocía ni los había visto en mi vida.


  Ella era alta, espléndida, de formas opulentas, rotunda como una walkiria, de pelo llameante y pupilas verdosas. Tenía un cuerpo espléndido y lo sabía; por eso vestía tan ajustadamente, haciendo resaltar cada centímetro cuadrado de su explosiva anatomía. Pero no era una jovencita; calculé su edad en unos treinta y cinco años, peligrosamente cargados, eso sí, de experiencia amorosa.


  El hombre, por contraste, aún no siendo pequeño, parecía insignificante a su lado. Traía en la mano una gran cartera de cuero negro y daba la sensación de ser un abogado o algo por el estilo.


  —Tú eres Benedict Farnum —dijo ella sorprendentemente.


  —Sí, claro, aunque… aunque no tengo el gusto de conocerla a usted, señora —dije bastante desconcertado.


  —Soy tía Rosalind, la viuda de tu tío James. Éste es el señor Clarendon, albacea testamentario de la herencia de mi difunto esposo y tío tuyo, Benedict.


  Me quede con la boca abierta. Viendo a aquella despampanante fulana, comprendía por qué tío James había abandonado su recalcitrante soltería. Pero, pensé así a continuación, ¿cómo se había casado con aquella beldad, sí en el momento de morir debía rondar los setenta años?


  Sacudí la cabeza.


  —Oh, dispénsenme —dije, echándome a un lado—, tengan la bondad de pasar. Les ruego disculpen el aspecto del apartamento, pero… soy soltero y además, he estado un par de días en cama con un fuerte catarro…


  —No necesitas disculparte, querido sobrino —dijo ella melifluamente—. Comprendemos tus razones y nos hacemos cargo.


  —Siéntense aquí —les indiqué el diván. Menos mal que ya había quitado la manta y los cojines—. Les serviré de beber.


  —No te molestes, Benedict —dijo tía Rosalind, sonriendo a través de unos labios gruesos, sensuales—. En realidad, vamos a estar muy poco tiempo, aunque espero que luego nos hayamos de conocer un poco mejor.


  —Sí… como quiera, tí… tía Rosalind. —Se me hacía un poco cuesta arriba dar un tratamiento semejante a una mujer tan espléndida.


  Tía Rosalind se sentó en el diván, haciendo resaltar la opulencia de sus caderas y con el más fantástico despliegue de piernas que jamás me haya sido dado contemplar. Si era una viuda inconsolable, procuraba disimularlo.


  Clarendon se sentó a su lado, con el portafolios sobre sus rodillas, muy erguido. Sus ojos me miraban penetrantemente.


  —Lawrence, querido —dijo tía Rosalind—, habla tú, por favor.


  —Sí, desde luego. —El abogado se aclaró la voz—. Señor Farnum, como la señora Farnum ha dicho muy bien, soy el albacea testamentario de su difunto tío James, que santa gloria haya. —Clarendon hizo una inclinación de cabeza.


  —Amén —murmuré. Tía Rosalind abrió el bolso, sacó un pañolito de encaje y se enjugó una lágrima invisible.


  —Bien —continuó Clarendon—, estoy seguro de que usted, señor Farnum, debe ignorar por completo el contenido del citado testamento.


  —Así es, en efecto —respondí. ¿Se habría acordado tío James de mí en sus últimos momentos?


  —Aparte de su viuda, usted era el único pariente consanguíneo que le quedaba, señor Farnum. Naturalmente, la mayor parte de sus bienes, han ido a parar a la señora Farnum, aquí presente: un grueso paquete de acciones de la Santa Fe Railroad, cien mil dólares en acciones de la Standard Oíl y doscientos mil en bonos del Tesoro. El rancho de El Cajón es de la señora Farnum también.


  —La felicito a usted, tía Rosalind —dije.


  —No me felicites, sobrino —contestó ella con voz lamentosa—. Daria esa inmensa fortuna por tener al lado a tu tío.


  —Lo comprendo, claro.


  Clarendon continuó.


  —A usted, señor Farnum, le ha dejado diez mil dólares, que le vamos a entregar en el acto, mediante un cheque contra el First National Bank.


  —¡Simpático tío James! —musité.


  —Y a su ahijada, le dejó la cantidad de cincuenta mil dólares.


  Abrí una boca de a palmo.


  —¿A… hi… ja… da…? —Era la primera noticia que tenía sobre el particular.


  —Así es, querido sobrino —dijo tía Rosalind—. Tu tío tenía una ahijada.


  —No lo sabía —murmuré.


  —Era muy reservado para sus cosas —dijo ella—. Y según tengo entendido, tú no eras muy aficionado a visitarle.


  —Eso es cierto.


  Intervino Clarendon.


  —El señor Farnum prohijó a esa joven hace unos dieciséis o diecisiete años, cuando sólo tenía alrededor de ocho de edad. Al cumplir los dieciséis, la envió a un buen colegio, donde permaneció internada hasta los veinte; era un tanto díscola y rebelde, aunque de buen fondo. Después vivió cinco años en El Cajón… y se marchó pocos días antes de la muerte de su tío James, señor Farnum.


  —Esa noticia me deja sin aliento. Jamás me dijo tío James que tuviese una ahijada —manifesté.


  —El caso es que esa ahijada existe y tiene ciertos derechos a parte de los bienes que dejó el señor Farnum. Le había dejado las acciones de la Santa Fe, pero al marcharse tan inopinadamente, cambió el testamento.


  —Contra mi voluntad, por supuesto —expresó tía Rosalind—. Yo siempre dije que la muchacha tenía mejor fondo del que parecía. Pero mi difunto esposo era muy terco y no hubo modo de hacerle variar de opinión.


  Yo creo que el comportamiento de su ahijada le anticipo la muerte. La quería muchísimo, ¿sabes, Benedict?


  —Sí, sí —dije, tremendamente confuso.


  —Ahora bien —exclamó Clarendon—, tenemos noticias de que la citada ahijada se encuentra aquí, en esta ciudad, y necesitamos su cooperación para encontrarla, señor Farnum.


  Abrí los ojos muy asombrado.


  —¿Mi… cooperación? —exclamé.


  —Sí. Usted lleva aquí muchos años en la ciudad, conoce a bastante gente y… bien, además hay otra cosa. La ahijada se llevó algo muy valioso antes de marcharse.


  —No entiendo —dije, cada vez más desconcertado.


  —Tío James poseía una esmeralda valiosísima —intervino la opulenta viuda—. Le había dado el nombre de «La Estrella Verde» y su valor superaba de largo los ciento veinte mil dólares. Es una gema realmente fabulosa, yo diría que única… y su ahijada se la llevó. Por eso la buscamos también. Queremos encontrarla y resolver el asunto de modo satisfactorio y en silencio antes de recurrir a medios desagradables. De lo contrario, se expondría a perder los cincuenta mil dólares que le dejó tío James, ya que una de las cláusulas del testamento señala que ha de observar un irreprochable comportamiento si quiere recibir ese dinero. Y no es robando una esmeralda de ciento veinte mil Dólares como podrá hacerse cargo de su parte de herencia.


  —Es claro —concordé—. Aunque, la verdad, no tengo la menor idea de dónde encontrar a esa joven. No la he visto en mi vida, jamás oí hablar de ella en absoluto…


  —Los periodistas son muy indiscretos, sobrino Benedict —dijo tía Rosalind—. Mi reputación saldría gravemente perjudicada si se enterasen, de lo que sucede. Podrían incluso decir que la ahijada de tío James escapó de casa por no soportarme, cosa, desde luego, absolutamente incierta. Y no me gustaría que nadie dijese que me casé con tu tío por ambición. Era un hombre tan simpático, tan agradable…


  Tía Rosalind gimoteó unos momentos, con frecuentes suspiros que provocaban unos sensacionales movimientos de su protuberante busto. El espectáculo me fascinó, palabra.


  Clarendon sacó el cheque y me lo entregó.


  —Sus diez mil dólares, señor Farnum.


  Tía Rosalind agregó:


  —Yo te daré otros diez mil más si encuentras a la ahijada de tío James. Verás, no me agrada mucho la idea de que siendo el único pariente consanguíneo de tío James, seas el que menos recibe en la herencia. Esto no es tanto una recompensa por hallar a la ahijada, como una especie de compensación por no haber sido mejorado en la herencia, ¿comprendes?


  —Desde luego, y muy agradecido. Aunque, si he de ser franco, yo no soy ningún detective; trabajo en una oficina y…


  —Lo sabemos, señor Farnum —me atajó el abogado—. No obstante, usted puede encomendar a una agencia la búsqueda de la ahijada de su tío James, debitándonos los gastos, por supuesto. Se trata, como ya hemos dicho, de guardar la mayor reserva posible y mantener a la señora Farnum al margen de una posible y desagradable publicidad que en nada podría beneficiarla.


  —Visto desde ese ángulo, no me parece tan descabellado su modo de pensar —repliqué—. Pero ¿cómo empiezo a actuar, si desconozco el nombre y la identidad de esa joven?


  —Oh, eso es muy sencillo —dijo tía Rosalind. Abrió el bolso y extrajo una fotografía tamaño postal, en donde se veía el retrato de una joven hermosísima—. Al dorso tiene escrito su nombre, Benedict. El paradero ya es cuestión tuya.


  —Sí, claro —murmuré.


  Tía Rosalind se puso en pie, del mismo modo que lo haría una serpiente, esto es, con un fascinante movimiento de todas y cada una de sus curvas. Me tendió una mano cuidadosamente manicurada, al mismo tiempo que emitía una sonrisa insinuante.


  —No sabes cuánto me alegro haberte conocido, sobrino Benedict.


  —Digo lo mismo, tía Rosalind.


  —Si necesitas algo de nosotros, nos alojamos en el Comodore Hotel. Pero, por favor, sé discreto.


  —Como una tumba, tía Rosalind —aseguré.


  —Y cuando todo haya terminado, ven a pasar una temporada de descanso en el rancho. No quiero que me consideres una extraña; mi casa será siempre la tuya, Benedict.


  —Un millón de gracias, tía.


  Al quedarme solo, caminé lentamente hacia la ventana. Miré a la calle.


  Tía Rosalind y el abogado subieron a un enorme automóvil negro, conducido por un chofer de uniforme. El automóvil se alejó raudamente bajo la lluvia.


  Al otro lado de la calle, estaba el sepulturero. Aquello me preocupó entonces mucho menos que la fotografía que tenía en las manos. Era la de Cynthia Radigan.


  CAPÍTULO X


  Estuve largo rato con la frente apoyada en los vidrios, pensando en muchas cosas. Mi cerebro era un torbellino, en el cual hervían y se agitaban continuamente cientos de ideas, a cuál más contradictoria. Pero una cosa se me antojaba segura o casi segura: todos los jaleos que se habían producido hasta entonces, con las muertes consiguientes, tenían un origen común: «La Estrella Verde», aquella fabulosa, esmeralda valorada en ciento veinte mil dólares.


  ¿Por qué se la había llevado Cynthia? Porque ya no me cabía la menor duda de que había sido ella la autora de la substracción y que luego, alguien se la había robado. Después, se había producido una serie de conflictos, derivados todos ellos de la ambición de poseer la esmeralda.


  Sin embargo, había algo que no acababa de comprender y que me desazonaba profundamente. ¿Quién le había robado la esmeralda a Cynthia? Ella debía saberlo, porque andaba en pos del ladrón. Y asesino, además. Pero hasta el momento, si había averiguado algo, no me había dicho nada.


  ¿Lo sabía «El Cojo»? Posiblemente. En el momento de morir, había pronunciado una frase que no tuvo tiempo de completar.


  La… está… la tiene…


  Esta frase podía interpretarse de una manera. «La esmeralda está en…». ¿Cuál era el lugar? «La tiene…». ¿Quién la tenía? ¡Oh, si hubiera conocido tales extremos cuántos disgustos no me hubiese ahorrado!


  Y luego, la exuberante Rosalind Farnum, la viuda de mi tío James. ¿Lo habría matado para heredarle? Realmente, la fortuna de tío James era lo suficientemente elevada como para inspirar tales intenciones. Pero tío James había muerto de un ataque al corazón… quizá con mucha oportunidad o quizá por el disgusto de la fuga de Cynthia con «La Estrella Verde».


  Ahora bien, el problema que se me planteaba era el siguiente: ¿Dónde encontrar a Cynthia? No tenía la menor idea de cuál era su alojamiento ni dónde podía hallarse. Y buscar a una persona en una ciudad de casi un cuarto de millón de habitantes, resulta un problema de nada fácil solución, la verdad.


  Me senté en el diván, encendí un cigarrillo y empecé a pensar. ¿Dónde podía estar Cynthia?


  Estuve así durante tres cigarrillos. De pronto se me ocurrió una idea.


  Tomé la guía telefónica y empecé a hojearla, mientras buscaba en la sección profesional. No tardé en encontrar lo que deseaba.


  Sin entretenerme un minuto, fui al armario y terminé de vestirme. Acto seguido me precipité a la calle.


  Diez minutos más tarde, me detenía frente a un edificio, en un lado de cuya puerta había un rótulo en vidrio negro, con letras doradas.


  El rótulo decía:


  
    
      GIMNASIO FEMENINO BROSH MASAJES.


      BAÑOS DE VAPOR. REDUCCIÓN


      DE PESO, ETC.

    

  


  Entré en el gimnasio. Como todos, muchos metales mucha blancura, mucha higiene y mucho olor a linimento por todas partes. Me atendió una amable recepcionista.


  —¿El señor qué desea?


  —Quiero hablar con la directora —manifesté.


  —En estos momentos se halla muy ocupada. Puedo atenderle yo misma si lo desea.


  —No, he de hablar con ella personalmente. Para que me dé algunos informes sobre el funcionamiento del gimnasio. —Sonreí—. Mi esposa se encuentra un poco gordita y desea perder unos cuantos kilos.


  La recepcionista sonrió comprensivamente.


  —Entiendo, caballero. Tenga la bondad de sentarse unos momentos, por favor.


  Accedí y me entretuve en hojear algunas revistas, dedicadas principalmente a la estética femenina. Desde luego, las fotografías de las revistas eran despampanantes. Había algunas que…


  Levanté la cabeza. La recepcionista me estaba mirando. Mis orejas ardieron y cerré la revista.


  Una mujer, vestida con bata y cofia blanca, salió de pronto por una puerta. Era alta, membruda, de unos cincuenta años de edad y de expresión dura y recelosa.


  —¿Señor? —murmuró.


  Me puse en pie.


  —Quiero hablar con la directora del gimnasio —manifesté.


  —Soy yo, la señora Brosh.


  Abrí la boca estúpidamente.


  —¿Us… ted? Yo… yo creí que… Bien, pensé que debía tratarse de… de otra persona.


  La mujer arqueó las cejas.


  —¿Por qué? ¿En qué se basa para sentar tal afirmación?


  —No sé… —Yo estaba terriblemente confundido. ¿Quién diablos era aquella mujer? ¿Por qué se llamaba Brosh? De pronto se me ocurrió una idea—: ¿Es… es usted pariente de Alma Brosh?


  Un rictus de dolor contrajo las facciones de la mujer.


  —Era su madre, caballero —contestó.


  —Lo siento, señora Brosh. Fue… fue una verdadera desgracia, créame.


  La señora Brosh hizo un gesto de impaciencia.


  —Por supuesto. Sin embargo, tengo entendido que no vino aquí solamente para darme el pésame.


  —Oh, sí, ahora lo recuerdo… Se trataba de mi esposa… Le… le diré que venga ella en persona para informarse, ¿le parece?


  La señora Brosh me miró extrañada.


  —A su gusto, caballero. Si no tiene nada más que decirme…


  —Oh, sí —sonreí, tratando de ganarme su confianza—. Me… me gustaría que me informase usted… ¿Trabajaba aquí una joven llamada Cynthia Radigan?


  El rostro de la señora Brosh se descompuso súbitamente.


  —Preferiría no hablar del asunto, caballero. La señorita Radigan fue la culpable, aunque indirectamente, de la muerte de mi hija. Si Alma no la hubiese admitido a trabajar, aún estaría viva, ¿comprende?


  —No… digo, sí, sí, señora Brosh. Pero… ¿no puede decirme dónde vive la señorita Radigan?


  La directora del gimnasio curvó los labios despreciativamente.


  —No acostumbro a conocer los domicilios de las mujeres perdidas —dijo secamente—. ¿Algo más?


  Me batí en retirada.


  —No, gracias. Sus informes han resultado muy… muy interesantes, eso es, señora Brosh. Gracias otra vez. Buenas tardes.


  Salí a la calle profundamente desconcertado. Por unos momentos había llegado a creer que Cynthia era la directora del gimnasio. Y no había resultado así, ya que solamente había estado empleada unos pocos días, los que mediaban entre su marcha de El Cajón y la muerte de Alma Brosh.


  Volví a mi casa, ¿qué otra cosa podía hacer?


  Antes de subir a mi apartamento, entré en el «Sammy’s». El hombrecillo de negro estaba encaramado a un taburete en el extremo opuesto del mostrador. En cuanto me vio llegar, se escabulló rápidamente.


  Tomé una taza de café.


  —¿Sammy?


  —Sí, ¿señor Farnum?


  —Dime que no había un hombre vestido de negro al otro extremo del mostrador, anda.


  —En efecto, señor. No había uno, sino dos. Eran hermanos gemelos, según manifestaron. Ahora acaban de irse, señor Farnum.


  Miré a Sammy. Su rostro aparecía inescrutable.


  —¿Cuánto te pagan por tan estupendas mentiras, Sammy?


  —¿Yo, señor? —El dueño del local se puso las manos en el pecho con aire ofendido—. ¿Mentir a un cliente tan distinguido como usted? Antes me cortaría la lengua, se lo aseguro.


  —Bien —dije mordazmente—, mañana te enviaré un cuchillo. La anestesia de tu cuenta, ¿eh? —Arrojé una moneda sobre el mostrador y me marché a casita.


  Subí al apartamento. No hacía más que darle vueltas a la cabeza, tratando de hallar algún detalle que me sirviera para encontrar a Cynthia. Pero ¿cómo hallarla, si no tenía la menor idea de dónde podía estar?


  Me sentía bastante desanimado y muy bajo de moral. Estaba metido hasta el cuello en una serie de asesinatos verdaderamente espeluznantes, cuyos motivos apenas empezaba a comprender entonces y lo peor era que la policía llegase a enterarse de mi intervención en ellos. Entonces me iba a ser muy difícil explicar las cosas. Desde luego, Cynthia me hubiera ayudado bastante si la hubiese encontrado, claro está. Pero no tenía la más remota idea de su paradero. Y buscarla iba a resultar una labor tan ardua como tratar de hallar una aguja en un pajar.


  El tiempo continuaba siendo infame. Fuera hacía bastante frío. Decidí que, puesto que aquel día ya no podía hacer nada, debía dejar las investigaciones pan el siguiente. Esperaba que la almohada me ayudase a encontrar una idea bastante aceptable.


  Miré a la calle. El sepulturero se había marchado. Bueno, ¿había existido alguna vez? ¿O se trataba, como había asegurado Sammy, de dos hermanos gemelos?


  Era pronto todavía para acostarme, así que pensé en ponerme cómodo para ver la televisión. Bata, zapatillas y tabaco, con un buen vaso de licor al alcance de la mano, éstos eran mis propósitos inmediatos.


  Me dirigí al armario y lo abrí. Cynthia me miro con ojos desmesuradamente abiertos.


  Estaba allí, en pie, rígida, inmóvil. Antes de que pudiera rehacerme de la enorme sorpresa recibida, cayó sobre mí, derribándome al suelo.


  CAPÍTULO XI


  Me puse en pie de un salto, mirándola con ojos desorbitados.


  —¡Cynthia! —grité.


  Luego me arrodillé. Empecé a llamarla medio sollozando.


  —Oh, Cynthia, Cynthia, ¿por qué has dejado que te matasen? Si me hubieras llamado en tu ayuda, yo… yo podía haberte…


  El cadáver me guiñó un ojo.


  —¿De veras, Benedict? —preguntó, con la mejor de sus sonrisas.


  Lancé un reniego y volví a ponerme en pie. Ella se levantó y se me acercó por detrás.


  —Oh, Benedict, si sólo se trató de una broma. Estaba esperándote y cuando te oí entrar, me escondí en el armario. Tenía ganas de divertirme un poco, eso es todo, ¿sabes?


  Crucé los brazos sobre el pecho en actitud ofendida.


  —Hay bromas que no tienen ninguna gracia —rezongué.


  —¿De verdad te asustaste cuando me viste caer sobre ti? —preguntó mimosamente.


  —¡Vete al diablo!


  —Eres encantador, amorcito —dijo. De pronto dio la vuelta y se puso frente a mí, echándome los brazos al cuello—. Sí, creo que serás un marido encantador.


  —¿El esposo de una asesina? ¡Jamás!


  —¿Yo asesina? ¿Quién te ha metido semejante idea en la cabeza?


  —Y ladrona de esmeraldas, por si fuera poco.


  Cynthia frunció el ceño.


  —¿Quién te ha dicho lo de la esmeralda?


  —Tía Rosalind en persona.


  Los ojos de la chica despidieron fuego.


  —De modo que ha estado aquí esa busca dólares.


  —Sí.


  —¿Y qué te ha contado?


  —Todo.


  —¿Incluso que ella mató a tío James?


  Pegué un respingo.


  —Tío James murió del corazón.


  —Claro —contestó Cynthia sarcásticamente—, todos morimos del corazón. Se nos para y ya está.


  —Pero él padecía…


  —¿Cómo lo sabes tú? Hacía años que no aparecías por El Cajón. Tío James tenía la salud de un roble.


  —¿Y tú? ¿Cómo sabes que murió asesinado?


  Los ojos de Cynthia fulguraban.


  —Lo mató esa perdida. Ignoro el medio, pero debió ser muy hábil para que el médico no sospechase nada.


  —¿Y no podía haberte achacado a ti esa muerte?


  —No. Corría el riesgo de que se descubriese todo y que acabase perdiendo todo lo que había conseguido con sus artimañas.


  —Pero tú te llevaste «La Estrella Verde».


  —Naturalmente. Como que me la regaló tío James en persona. Me la dio en propia mano, delante de esa mala pécora y del sinvergüenza de Clarendon.


  —¿Y no posees ningún documento justificativo de tal donación?


  —No. Si esos dos canallas fuesen decentes, manifestarían la verdad de lo ocurrido. Pero no, quieren todo para ellos, son insaciables.


  Me fijé en un detalle. ¿Por qué hablaba Cynthia en plural?


  —¿Qué representa Clarendon para tía Rosalind?


  —Figúratelo —dijo ella enojada.


  —De modo que así era la fiel Penélope, ¿eh?


  —Yo la llamaría mejor Mesalina, Benedict.


  Empecé a pasearme por la habitación. Cynthia salió al vestíbulo y empezó a preparar dos cocktails.


  —Toma, bebe —dijo.


  —Entonces —murmuré después del primer trago—, te trajiste la esmeralda.


  —Sí. Dejé el rancho después de una escena particularmente tempestuosa con tío James, cuando le conté la verdad sobre su esposa y Clarendon. Él no me quiso creer y me marché.


  —Y viniste aquí.


  —Sí.


  —Al gimnasio Brosh.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Recordé que practicas muy bien el judo. Eso me hizo pensar que acaso podías estar trabajando en algún gimnasio. Busqué la guía de teléfonos y… cuéntame el resto.


  Cynthia se sentó en el diván, sumamente pensativa.


  —Sí, sé judo. Me gustó siempre… y no sabes qué útil es a veces para una chica guapa. Los hombres, tenéis las manos muy largas, ¿sabes?


  —Se comprende —dije sonriendo. Cynthia me arrojó una mirada fulminadora.


  —Bien —continuó—. Vine aquí, porque, además, claro está, conocía tu existencia. Eres el único pariente vivo de tío James y quería evitar que esa pareja de granujas consumasen el despojo. Mientras tanto, me empleé en el gimnasio. Vivía allí, la madre de Alma me cedió una habitación. Una profesora de judo podía añadir cierto prestigio y más clientela a su gimnasio.


  »Sorprendentemente, Alma y yo nos parecíamos muchísimo, hasta el punto de poder pasar casi por hermanas gemelas. Ésa fue la causa de su muerte. Se tomó unos bombones envenenados que alguien me había enviado. Ocurrió cuando estábamos llamando a la puerta de tu apartamento. Su muerte resultó fulminante.


  La voz de Cynthia se quebró repentinamente.


  —Me quedé aterrada, cuando vi que Alma se desplomaba a mis pies. Por unos momentos, no supe qué hacer. Mi situación era ya difícil de por sí. Tía Rosalind podía aprovechar aquello para recargar las tintas negras sobre mí. Como fuera, me iba a ver en un verdadero lío si me encontraban con el cadáver de Alma. Entonces, penetré en tu apartamento y, después de quitarle la mayor parte de sus ropas, la metí en tu armario. Después salí; tenía que deshacerme de las ropas de Alma. Más tarde, pensé, volvería por el cuerpo para abandonarlo en alguna parte. Lo que sucede es que tú te anticipaste.


  —¿Y la esmeralda? ¿Se… se la había tragado ella? —pregunté, pensando en su estómago abierto.


  —No. La tenía yo en mi equipaje. Pensaban apoderarse de ella después de mi muerte y antes de que la ley se hubiese hecho cargo de mis efectos personales. Por lo visto, lo hicieron cuando Alma y yo salimos del gimnasio para dirigimos a tu casa. La traje conmigo, a fin de disimular.


  —¿Y no os vio el conserje entrar?


  —No estaba, lo cual fue una suerte. También, a la salida, procuré pasar inadvertida. Después, cuando regresé me encontré con la noticia de que Alma había desaparecido.


  —¿Y la esmeralda, quién la tiene?


  —La madre de Alma.


  —¿Eh? —Respingué.


  —No pudo haber sido otra —afirmó Cynthia tajantemente—. Es más, te diré que incluso fue ella la que me envió los bombones. Pero Alma era muy golosa y se quedó con la caja. Ésa fue su perdición y el castigo de la propia señora Brosh.


  —De todas formas, no acabo de entender las cosas. Si la señora Brosh tiene la esmeralda, ¿por qué diablos se peleaban todos esos tipos en contra nuestra y entre sí?


  Cynthia lanzó un suspiro que estuvo a punto de provocar el estallido de su corpiño.


  —Eso es lo que no sé —dijo—. Francamente, lo ignoro.


  —¿Y no sabes si la señora Brosh tiene aún la esmeralda?


  —¿Cómo saberlo? No he vuelto más por allí.


  —Pero ella no te ha denunciado a la policía.


  —Claro que no. Sería tanto como tirar piedras a su propio tejado. Deja que las cosas sigan su curso.


  —Lo que me gustaría saber —dije— es cómo se enteraron ellas de la existencia de la esmeralda.


  —Me la vio Alma. Y posiblemente, se lo dijo a su madre. Debió despertársele la codicia y…


  —Entiendo. —De pronto, exclamé—: Oye, ¿no podría ser que le hubiesen robado la esmeralda a la señora Brosh?


  —Es muy posible —asintió ella—. Pero no puedo sospechar quién haya podido ser el ladrón.


  Me eché hacia atrás en el asiento. Sí, aquel endiablado asunto tenía todavía algunos puntos obscuros. Demasiados, a mi entender.


  Permanecimos unos momentos en silencio. De pronto dije:


  —No entiendo por qué tío James te dejó únicamente cincuenta mil dólares.


  —Estaba muy enojado conmigo, supongo. Por eso debió modificar su testamento, según me dijo en el momento de la pelea.


  —Y a mí solo diez mil —murmuré lúgubremente.


  —¿Qué? ¿Diez mil?


  —Eso me dijo tía Rosalind.


  —¡Qué fresca! Tu parte eran cien mil, Benedict.


  La miré con ojos atónitos.


  —Cien mil dólares. Pero…


  —Ese canalla de Clarendon ha falsificado el testamento. O lo ha modificado a su antojo. En cuanto haya terminado este maldito embrollo, se casará con la viuda y, ¡a disfrutar de la herencia!


  —Si eso fuese cierto y, además, se pudiera demostrar que asesinaron a tío James, se verían en un verdadero aprieto.


  —Por supuesto —dijo Cynthia.


  —Hay una cosa que me extraña —exclamé de pronto.


  —¿Cuál, Benedict?


  —Clarendon. Parece un hombre insignificante al lado de una mujer como tía Rosalind. Ella tiene una personalidad muy fuerte y necesitaría al lado un hombre de características más acusadas que las de Clarendon. No es mujer que pueda tener al lado un pelele durante mucho tiempo.


  —Oh, estoy segura de que lo está utilizando para salir adelante con sus turbios fines. En cuanto lo haya conseguido, lo arrojará a un lado como un limón exprimido.


  Asentí con la cabeza. Sí, tía Rosalind parecía, ser muy capaz de hacer una cosa semejante. Pero antes se aseguraría bien de que Clarendon no pudiera actuar contra ella. Aquella mujer debía poseer una astucia realmente infernal.


  —Me dijeron que en cuanto te encontrase, les avisara —manifesté.


  —¿Lo harás, Benedict?


  Me puse en pie y empecé a pasearme por el living.


  —Podría hacerlo… si tuviese la seguridad de encontrar la esmeralda. Con «La Estrella Verde» en mis manos, tendría una baza para jugar.


  —¿En qué sentido?


  —Pues, sacarles la verdad de lo sucedido, Cynthia. Sería una especie de aliciente para ellos, ¿no comprendes?


  —Es posible —murmuró ella—. Pero no la tenemos.


  —Ni sabemos quién la tiene ahora —dije, descorazonado—. ¡Una piedra de ciento veinte mil dólares!


  Callamos unos momentos. Luego pregunté:


  —¿Averiguaste algo hoy?


  —No, nada. Todas las gestiones que realicé resultaron infructuosas.


  —Bien —apreté los labios— entonces, no nos queda otro remedio que dejar pasar el tiempo y esperar los acontecimientos.


  —Así es —suspiró ella—. Bueno, voy a preparar la cena.


  Aquella noche dormí en el diván otra vez.


  CAPÍTULO XII


  Cuando salí para la oficina, Cynthia dormía todavía. Dejé una nota recomendándola que me esperase hasta las cinco de la tarde y que no se moviese del apartamento bajo ningún concepto. Poco después, estaba entregado a mi trabajo, como si nada hubiera sucedido.


  Míster Stimson me acogió con gran simpatía, cosa desusada en él. Me encomendó algunos expedientes particularmente difíciles y luego se retiró a su despacho.


  Llegó la hora del lunch de mediodía. Absorbido en mi trabajo ni siquiera advertí que me había quedado solo en la oficina.


  Al cabo de un rato, me puse en pie y entré en el despacho de mi jefe para consultarle un detalle, encontrándome con la sorpresa de que había salido. Mi primera idea fue ir a comer un poco, pero luego pensé que ya tendría tiempo de hacerlo. Quizá él, entre sus papeles, podía tener aquel dato. Gozaba de la confianza suficiente para poder mirar en su mesa y así lo hice, sin el menor empacho.


  De pronto, cuando menos lo esperaba, una cartulina resbaló al suelo. Me agaché a recogerla instintivamente y, por pura curiosidad, como suele suceder en ocasiones semejantes, quise leer su contenido.


  Me quedé tieso como un palo.


  La tarjeta decía:


  
    
      GIMNASIO FEMENINO BROSH


      l.º de febrero, PRÓXIMA INAUGURACIÓN DE LA SECCIÓN PARA CABALLEROS


      MASAJES, BAÑOS DE VAPOR, GIMNASIA CORRECTORA, ETC.

    

  


  Estábamos a primeros de abril, de modo que la tarjeta databa de dos meses atrás. En cambio, el rótulo de la puerta del gimnasio no había sido modificado, sin duda por desidia o quizá por cálculo, esperando acaso una más sólida clientela masculina.


  Medité durante unos momentos. Míster Stimson había sido siempre un hombre muy orgulloso de su prestancia física, aunque era un tanto propenso a engordar. Posiblemente se habría inscrito para un curso de adelgazamiento o algo por el estilo.


  Y entonces…


  El fogonazo de una sospecha estalló súbitamente en mi cerebro.


  ¿Por qué había ido a visitarme míster Stimson el día anterior?


  No me lo pensé dos veces; empecé a registrar los cajones cuidadosamente, uno por uno, sin dejar rincón por escudriñar.


  De pronto encontré una cajita cuadrada, de color granate obscuro. Era del tipo de las que se emplean para guardar las joyas. Míster Stimson la tenía en el fondo de uno de sus cajones menos utilizados, bajo un montón de papeles viejos y ya casi polvorientos. Evidentemente, un buen escondite.


  Presioné el resorte de apertura. Algo centelleó con vivísimos fulgores verdosos.


  Contemplé atónito aquella fascinante joya, por cuya posesión habían muerto ya tantas personas. Realmente, era una esmeralda de incalculable belleza, límpida, transparente, sin una tacha, cuyo valor era el que me habían manifestado y quizá aún más. Tío James no me había hablado nunca de que era el poseedor de aquella gema. Pero teniendo en cuenta que no me había hablado nunca de Cynthia, era lógico suponer que no hubiese hablado tampoco de la existencia de «La Estrella Verde».


  ¿Cómo había llegado a poder de míster Stimson?, fue la pregunta que me formulé inmediatamente. Alma no se la había tragado, ergo la salvajada cometida rajándole el estómago había resultado perfectamente inútil. ¿Se la había quitado a la propia señora Brosh?


  —No se preocupe usted por averiguar cómo me hice con la esmeralda —dijo míster Stimson de pronto.


  Levanté la cabeza. Mi jefe estaba allí y tenía en la mano una pesada pistola automática.


  —Deje la piedra sobre la mesa, Farnum —ordenó sin levantar la voz—. Si no lo hace, dispararé.


  Tragué saliva.


  —Se oiría la detonación —objeté.


  —No importa. Estamos solos. He despedido a todos mis empleados temporalmente, es decir, les he anticipado el fin de semana.


  —¿Piensa largarse con la esmeralda?


  —Así es —reconoció míster Stimson.


  —¿Dónde la encontró?


  —En el gimnasio. Cuando estuve a verle ayer, deduje que usted no la tenía. Por fin se me ocurrió pensar en la señora Brosh.


  —¿Y ella se la entregó graciosamente?


  —No tan graciosamente, si se piensa que envenenó a su propia hija.


  —Por error.


  —Una persona resultó muerta en lugar de otra. El jurado no haría demasiados distingos en un caso semejante. Se trataba de cometer una muerte, compréndalo.


  Asentí distraídamente. Míster Stimson tenía toda la razón. Un hombre tan ponderado, tan lleno de mesura… y perderse por una piedra preciosa. No lo comprendía.


  Era evidente que había forzado a la señora Brosh a entregarle la piedra, bajo la amenaza de denunciarla a la policía. Y la dueña del gimnasio se había resignado. A fin de cuentas, tenía un negocio floreciente y podía perderlo todo. Valía más perder la esmeralda que no la vida, y, por otra parte, ya estaba bastante castigada al considerar que ella misma había quitado la vida a su propia hija.


  —Entonces, usted me vigilaba cuando, me vio salir con el cadáver de Alma Brosh.


  —Sí.


  —Lo cual quiere decir que en aquellos momentos ya conocía la existencia de la esmeralda.


  —Sí.


  —¿Se lo dijo Alma?


  —Sí. Era mi… mi novia.


  Hice una señal de asentimiento.


  —Lo cual no le impidió buscar… llamémoslo así la piedra de aquella manera tan macabra.


  —Tenía que asegurarme de ello. Alma me había dicho que no soltaría la piedra jamás.


  Miré la esmeralda.


  —No le hubiera pasado por la garganta —calculé.


  —Recubriéndola de una fina capa de aceite de oliva, sí…


  Contemplé a aquel sádico con horror y asco a un tiempo. Había amado a Alma Brosh, pero ello no le había impedido rajarla en canal como una res de matadero.


  Míster Stimson se dio cuenta de mis pensamientos.


  —Es una lástima, Farnum; usted era un empleado modelo. Podía haber seguido con mi negocio durante una temporada, hasta que todo se hubiese concluido. Pero su maldita curiosidad lo ha estropeado todo.


  —Lo siento —murmuré—. ¿Qué va a hacer ahora, matarme?


  —Desde luego, pero no aquí.


  —Entiendo. En un lugar discreto, ¿no es cierto?


  —Me adivinó el pensamiento, Farnum. Bien, apartese de la mesa con las manos en alto. No se le ocurra tocar siquiera la esmeralda.


  —Claro que no. Esa piedra quema.


  Míster Stimson rió cortésmente.


  —Yo apagaré su fuego, transformándola en dólares contantes y sonantes. Póngase a un lado y no se le ocurra tratar de escapar; las balas son más rápidas.


  Bien, no quería matarme allí. Esto era una ventaja. Todavía podían suceder muchas cosas.


  —Oiga —dije de pronto—, ¿conoce usted a un tal Roundelap?


  Míster Stimson se sorprendió. Su expresión me pareció genuina.


  —No. Nunca he oído hablar de él. ¿Por qué lo pregunta?


  —No tiene importancia. ¿Conoce usted a un tal Butler?


  Míster Stimson me miró con reluctancia.


  —¿Por qué me formula esas preguntas?


  —Curiosidad, simplemente. ¿Lo conoce?


  —No —afirmó enfáticamente.


  —¡Vaya un lío! —rezongué. Y contemplé con aire pesaroso a mi jefe, que se embolsaba la piedra sin dejar de amenazarme con el arma.


  —Escuche esto, Farnum. Ahora vamos a salir los dos. Yo llevaré siempre la pistola prevenida. Si hace el menor gesto sospechoso, lo acribillaré, ¿me ha entendido?


  —Se expresa usted con meridiana claridad, míster Stimson.


  Míster Stimson tomó la gabardina que tenía colgada en el perchero y se la colocó sobre el brazo derecho, de modo que la pistola quedase oculta bajo la prenda. Luego movió la mano.


  —Andando, Farnum.


  Eché a andar. Abrí la puerta y crucé el umbral.


  Míster Stimson salió detrás de mí. Entonces, alguien le agarró con fuerza por el brazo derecho.


  CAPÍTULO XIII


  Míster Stimson lanzó un grito de sorpresa.


  Voló por los aires, dando una tremenda voltereta. La gabardina salió por un lado y la pistola por otro. Cayó al suelo, pegándose la gran costalada.


  —¡Viva! —grité, abalanzándome a recoger el arma. Y luego miré a Cynthia.


  —Gracias, preciosa.


  Cynthia me guiñó el ojo.


  —Parece que he llegado a tiempo, ¿eh?


  Míster Stimson empezó a rebullir. Se quejaba monótonamente.


  —Póngase en pie —dijo Cynthia, con voz dura.


  Míster Stimson obedeció. Toda su expresión de seguridad en sí mismo había desaparecido en el acto.


  —Levante las manos —ordenó Cynthia.


  Le registró cuidadosamente. La esmeralda volvió a poder de su dueña. Cynthia se retiró a cuatro pasos de distancia, mientras yo cubría a mi jefe con la pistola.


  —Ahora —dijo la chica—, va a hacer lo que promedió, míster Stimson, es decir, largarse del País. No le condenarían a muerte; usted no mató a Alma, pero el delito de profanación de cadáveres está severamente castigado y le saldrían unos cuantos añitos de cárcel. Si quiere evitar eso, váyase ahora que todavía está a tiempo.


  Desmoralizado, completamente abatido, míster Stimson salió de su oficina y de nuestras vidas para siempre.


  Al quedarnos solos, miré a Cynthia inquisitivamente.


  —¿Cómo…?


  —Sencillo, Benedict. Recordé de pronto que un tal Stimson era cliente del gimnasio. Entonces pensé que podía tratarse del Stimson para el cual trabajabas y vine corriendo para acá. Llegué justo cuando te amenazaba con el arma. Escuché toda la conversación y se me ocurrió esperar a que salieseis. Eso es todo.


  La abracé con todas mis fuerzas. Esto le gustó. Lo vi en sus ojos.


  —¿Cynthia?


  —¿Sí, Benedict?


  —¿Sabes que está llegando ya el momento de que empecemos a considerar nuestra situación?


  —Es una buena idea. ¿En qué sentido?


  —Matrimonio.


  Se enterneció.


  —¡Oh, Benedict! —Brilló una lagrimita en sus pupilas.


  Yo la tenía sujeta por el talle. Respiraba afanosamente y sus labios húmedos y jugosos incitaban a besarla.


  De repente presentó una objeción.


  —Benedict, si no hace más que tres días que nos conocemos.


  —Tío James decía que cuando una persona no conoce a otra en el término de una hora, es que es un zote. ¿Soy yo un zote, Cynthia?


  Sacudió la cabeza.


  —No.


  —¿Entonces…?


  —Sí.


  —¿Beso?


  —¿Por qué tardas tanto? —preguntó, ensoñadora.


  Estuvimos con los labios juntos hasta que nos faltó la respiración. Al separarnos, Cynthia dijo:


  —Evidentemente, eres el hombre de mi vida, Benedict. ¿Por qué no vamos a sacar ya la licencia?


  Estas sencillas palabras me trajeron a la realidad. La tomé por los hombros.


  —Querida, todavía no hemos acabado.


  —¿Por qué dices eso?


  —Quedan «Sienes de Plata» y su acólito, el gomoso; quedan tía Rosalind y su adlátere Lawrence Clarendon; quedan la señora Brosh y el sepulturero… Es cierto que ya tenemos la esmeralda en nuestro poder, en el tuyo, mejor dicho, pero hay que demostrar concluyentemente que es legítimamente tuya, sin discusión alguna. ¿Cómo puedes probarlo?


  Cynthia se mordió los labios, desalentada.


  —Es cierto. Estaban ellos dos delante. Pueden negarlo, pueden alegar que yo la robé. Entonces nos veríamos en un serio aprieto.


  Levanté un ojo y miré al techo.


  —Vamos a ver —dije—. Reflexionemos un poco. Tú sostienes que tía Rosalind se cargó a tío James.


  —O, por lo menos, indujo a Clarendon a que lo hiciera. Esa mujer conseguiría de un hombre cualquier cosa. —Y al pronunciar estas palabras, me miró significativamente.


  —Objeto la alusión —me apresuré a decir—. De mí no conseguiría nada esa mala pécora.


  —Cosa que celebro infinito… por él buen estado de tus ojos. —Cynthia sonrió—. Las cosas que decía Lola Torres para caso de traición siguen vigentes, Benedict.


  —Duerme tranquila, cariño. No habrá traición… pero sigamos considerando las circunstancias. Estábamos en que tía Rosalind se cargó a tío James.


  —Sí.


  —Y que, además, falsificaron el testamento.


  —Esto es positivo, mucho más fácil de probar que la muerte violenta de tío James —contestó Cynthia—. Escucha, Benedict; resulta lógico que tío James rebajara mi parte de herencia. A fin de cuentas, nos habíamos peleado. Él no quería creer lo de tía Rosalind y Clarendon, ¿comprendes? Pero tú… no es lógico que te dejase solo diez mil dólares; no le habías causado el menor daño, no te habías peleado con él…


  —Pero también hacía muchísimos años que estábamos sin el menor trato.


  —Eso no importa. Tío James comprendía a la gente y decía que cuando uno quería vivir su vida, era buena señal, porque significaba que era independiente y que no quería pedir un centavo a la familia. Te quería, Benedict, puedo jurarlo, y te dejó cien mil dólares. Y si no aumentó tu parte, fue por considerar que su viuda podría un día impugnar el testamento. ¿Vas comprendiendo?


  —Sí, claro.


  —Ahora bien, esa pareja tiene una ambición sin límites. Lo quieren todo para ellos, no quieren que se les escape un centavo más de lo estrictamente preciso. Por eso falsificaron el testamento.


  —¿Y dónde está el auténtico?


  Cynthia levantó los hombros.


  —Lo destruirían, supongo.


  Medité unos instantes.


  —Escucha —dije—. Vamos a volver a mi casa. Desde allí, telefonearemos a tía Rosalind diciéndole que tengo la esmeralda en mi poder. Vendrá a recogerla, acompañada de Clarendon. Entonces será llegada la hora de poner las cartas boca arriba.


  —Es una excelente idea, Benedict.


  —Pero —dije con el ceño fruncido—, hay una cosa que me preocupa.


  Cynthia me miró con interés.


  —¿Cuál, Clarendon?


  —«Sienes de Plata» y su acólito. ¿Por cuenta de quién actuaban?


  —Bueno, creo que ahora ya no nos interesa mucho, Benedict. Después de lo que ha pasado, no creo que vuelvan a meterse con nosotros.


  —Y «El Cojo», antes de morir, pronunció una frase. «La… está… la tiene…». Esto significa que conocía el paradero de la esmeralda. ¿Por cuenta de quién la buscaba?


  Ella me agarró por el brazo.


  —Eso ya no nos importa ahora. Vámonos de aquí cuanto antes.


  Al tiempo de cruzar el umbral, dijo:


  —¿Y la oficina?


  —La cerraré. Volveré el lunes y diré que míster Stimson se ha ido por una larga temporada. Liquidaré todos sus asuntos y depositaré el dinero en un banco a su nombre.


  —Eso significa que te quedas sin empleo, Benedict —dijo Cynthia tristemente.


  —¿Y qué importa, si te gano a ti? Andando, preciosa.


  Poco más tarde, estábamos de vuelta en mi apartamento. Tomé el teléfono y llamé al «Comodore Hotel», preguntando por la señora Farnum. Añadí:


  —Díganle que la llama su sobrino Benedict.


  Instantes después escuchaba la melosa voz de la viuda.


  —¿Sí, querido sobrino?


  —Hola, tía Rosalind. Tengo que darle una buena noticia.


  —¿De verdad?


  —Ya lo creo. Escuche, he conseguido recuperar «La Estrella Verde».


  —Pero ¡eso es fantástico, Benedict! ¡Es la mejor noticia que he oído en muchos años!


  »Aparte, naturalmente, de la muerte de tío James», dije para mi capote.


  —Gracias, tía Rosalind. ¿Podrías venir a recogerla a mi apartamento? Me torcí un tobillo y encuentro un poco de dificultad al caminar.


  —No faltaría más, querido sobrino. Iremos el señor Clarendon y yo y te llevaremos los diez mil dólares que te prometimos.


  «Que te prometimos». ¡Menuda pájara!


  —Perfectamente. Estaré aquí esperándoles a los dos. Hasta luego, tía Rosalind.


  —Hasta luego, sobrino Benedict.


  Colgué el teléfono y llamé a Harry haciéndole un encargo. Le recomendé que se diera la mayor prisa posible. Con la esperanza de una buena propina, el conserje cumplió el encargo como si viajase a bordo de un «Vostok» ruso.


  Cuando llegó Harry, Cynthia estaba en el cuarto de baño, emperifollándose un poco. Celebré la circunstancia; cuanta menos gente supiera del asunto, mejor. Di a Harry dos dólares sobre el importe del encargo y al quedarme nuevamente solo, actué durante un minuto escaso.


  Al terminar, ya estaba listo para recibir a tía Rosalind y a su inefable acompañante. Encendí un cigarrillo y me senté en el diván a esperar.


  Cynthia salió del baño poco después, fresca y pimpante como una rosa. Me dio un suculento beso y la invité a una copa de licor.


  —¡Hum! —dijo—. No me gusta demasiado el «pippermint». Pero viniendo de ti, lo encuentro excelente.


  —Con hielo es muy bueno. ¿Quieres que te traiga un par de cubitos del refrigerador?


  No tuvo tiempo de contestarme; el timbre de la puerta acababa de sonar.


  Nos miramos.


  —Ahí están —dije en voz baja.


  —Han venido en «jet» —susurró ella.


  Me puse en pie y caminé hasta la puerta. Al abrirla, lo primero que vi fueron dos pistolas.


  Detrás de las pistolas estaban Roundelap y el gomoso.


  CAPÍTULO XIV


  Roundelap se puso un dedo en los labios, recomendándome silencio. No era necesario, tenía la lengua pegada al paladar.


  —Tienen que venir con nosotros —dijo «Sienes de Plata»—. Y chitón, si no quieren recibir un balazo. ¿Señorita Radigan?


  —Conque por fin me han reconocido, ¿eh? —dijo ella, acercándose con gran contoneo de caderas.


  —Sí. Su disfraz fue muy hábil, pero a la fuerza tenía que caer un día u otro. Bueno, ¿nos vamos?


  Cynthia me miró.


  —Tenemos que obedecerles, Benedict.


  —Estábamos esperando una visita —alegué.


  —Nosotros somos la visita —dijo Roundelap y por su tono deduje claramente por cuenta de quién trabajaban.


  —Resignación, Cynthia —dije.


  —Y valor —contestó ella. Levantó la barbilla y pasó por delante de los rufianes con el porte altivo de una reina camino del patíbulo.


  Descendimos en el ascensor. «Sienes de Plata» y el gomoso llevaban las pistolas en los bolsillos de sus respectivos impermeables. No nos quitaban ojo de encima; era imposible hacer nada por desarmarlos, ya que moriríamos antes de mover un dedo.


  Harry, el recepcionista, nos saludó al pasar.


  —Buenas tardes, señor Farnum. ¡Caramba, qué mala cara tiene usted; parece como si lo llevasen a un entierro!


  —Sí, al mío —dije con una lúgubre sonrisa.


  —¡Je! ¡Qué buen humor tiene usted, señor Farnum! Bueno, que lo entierren cómodamente.


  —Así lo haremos —dijo Roundelap con una mueca. —Ya le avisaremos para que envíe una corona.


  —De acuerdo, de acuerdo —contestó Harry bonachonamente. Y nos abrió la puerta para pasar sin más estorbos.


  Media hora más tarde, estábamos en un sitio ya muy conocido: en un sótano en el cual se notaban claramente las señales del suelo removido, pese a que después se había alisado la tierra. No me cupo la menor duda de quiénes eran los que estaban abajo. Y sobre nuestra suerte, tampoco era posible dudar demasiado.


  —Bueno —dijo Roundelap—, esto se ha acabado.


  —¡Un momento! —exclamé. Era de todo punto preciso hacer el postrer esfuerzo—. Ustedes obran por cuenta de Rosalind Farnum y el señor Clarendon, ¿no es así?


  —¿Importa eso algo ahora? —refunfuñó el gomoso—. Acabemos pronto de una vez, jefe. Cuanto antes nos larguemos de aquí, más pronto…


  Le miré fríamente.


  —Usted a callar, cuando hablan las personas. Su jefe y yo tenemos algo que discutir.


  —¿Sobre qué? —preguntó Roundelap muy interesado.


  —El señor Clarendon y la señora Farnum les han pagado para que nos liquiden, ¿no es cierto?


  —Sí —admitió «Sienes de Plata».


  —Y, estoy seguro, ustedes, como buenos profesionales de la pistola, habrán cobrado su estipendio por adelantado.


  —Supongámoslo.


  —¿Cuánto?


  —Jefe, nosotros… —dijo el gomoso, muy irritado.


  —Calla —cortó Roundelap. Me miró con el ceño fruncido—: ¿Qué se propone usted, Farnum?


  —Comprar nuestras vidas, es decir, la de la señorita Radigan y la mía.


  Una mueca desdeñosa curvó los labios de Roundelap.


  —¿Comprar? Pero, si no lleva encima ni diez dólares.


  —Se equivoca. Tengo diez mil que serán suyos sí se marchan y nos dejan libres.


  Un brillo de codicia apareció de pronto en los ojos de «Sienes de Plata».


  —¿Diez mil?


  —En un cheque a mi nombre contra el «First National Bank». Puedo hacerle el endoso ahora mismo.


  Roundelap se pellizcó el labio inferior. Vacilaba.


  —Es tarde ya; los Bancos están cerrados.


  —Bueno, nos quedamos aquí esta noche. Tad puede vigilarnos; usted les dice a la señora Farnum y al señor Clarendon que ya nos ha liquidado. Y mañana por la mañana, a primera hora, hacemos la extracción del dinero. O la hacen ustedes, a su gusto.


  Roundelap y el gomoso se miraron. Era evidente que la cantidad les tentaba.


  —Enséñeme el cheque —dijo súbitamente el primero—. Quiero convencerme de que dice la verdad. Pero no haga ningún movimiento sospechoso o lo frío a tiros.


  —Bueno —dije. Saqué la cartera con dos dedos, extraje el cheque y se lo entregué. Podía hacerlo; mientras no firmase el correspondiente endoso, para ellos no era sino un papel sin valor alguno.


  Roundelap me devolvió el cheque. Sus ojos relucían.


  —Conforme —dijo—. Permanecerán aquí toda la noche. Mañana me firmará el endoso y les dejaré libres. Tad, tú te quedarás aquí vigilándolos mientras yo voy a ver a la señora Farnum.


  —Conforme, jefe, pero cúbrame un momento mientras los registro; no me gustaría que me dieran una sorpresa.


  Tad se cercioró de que no llevaba ningún arma. Por un momento llegué a creer que iba a registrar también a Cynthia, pero se limitó a mirarle el bolso.


  —No tienen la esmeralda encima —dijo.


  —Bueno, ya la encontraremos. Estará en el apartamento. Vamos arriba un momento, Tad; quiero hablar a solas contigo.


  —Sí, jefe.


  Los dos esbirros salieron del sótano y emprendieron la ascensión. Cynthia fue a decirme algo, pero antes de que pudiera abrir la boca, estalló una verdadera tempestad de tiros de pistola.


  Cynthia se me abrazó estrechamente. Escuchamos el ruido de un cuerpo que rodaba por los escalones. La figura del gomoso, cubierta totalmente de sangre, apareció ante nuestros ojos espantados.


  Otro cuerpo rodó por los escalones; era el de Roundelap. Oímos una voz.


  —¡Listo, Rosalind!


  —Vamos a ver si han liquidado a esa pareja de entrometidos.


  —¿Y la esmeralda? No la encontramos en el apartamento —dijo Clarendon.


  —Quizá la tengan ellos encima todavía. O esta pareja de idiotas. —Tía Rosalind exhaló una estridente carcajada—. Vamos, Lawrence.


  Oímos claramente sus pasos por la escalera. Aparecieron ante nuestra vista en segundos. La inesperada acción de aquella pareja de criminales nos había dejado tan aturdidos, que no se nos había ocurrido siquiera la idea de tratar de sorprenderlos.


  Ellos se sorprendieron enormemente de vernos con vida todavía. Sobre todo, tía Rosalind, cuyo bello rostro se deformó en una máscara de odio indescriptible.


  Sin embargo, se recuperó pronto. Sonrió.


  —Vaya, vaya, sobrino Benedict; no sabes cuánto celebro verte aún con vida.


  —Es usted una pésima actriz —refunfuñé—. En estos momentos, está pensando en el medio mejor de liquidarnos sin peligro para usted.


  —Tienes razón, seamos francos —declaró ya sin rebozo alguno—. Y creo haber dado con la idea. Dispararemos sobre vosotros y luego pondremos nuestras pistolas en vuestras manos. Así la policía, cuando venga, creerá que os tiroteasteis mutuamente. Una solución perfecta, ¿no te parece?


  —Visto desde mi lado, no —rezongue.


  —Es claro —asintió ella. Miró fríamente los cuerpos de «Sienes de Plata» y de su acólito—. ¿Cómo hicisteis para ganaros su voluntad?


  —Los diez mil del cheque que me entregó el señor Clarendon fueron motivo más que suficiente —contesté con sencillez. Y añadí—. Pero ya veo que, con cheque o sin cheque, ustedes no pensaban dejar el menor rastro comprometedor.


  —Tus deducciones son correctas, sobrino Benedict —dijo la asesina—. De todas formas, antes de morir, sé galante con tu querida tía y dile dónde está la esmeralda.


  —Búsquela en mi cadáver —dije teatralmente, estrechando a Cynthia fuertemente contra mi pecho.


  Tía Rosalind rió de modo estremecedor.


  —¡Qué escena tan enternecedora! —dijo. Levantó la pistola—. Bueno, final del drama…


  De pronto sonó una voz.


  —Escuchen todos. Habla la policía. Están rodeados y no pueden escapar. Si intentan hacer algo, dispararemos sin piedad.


  ¡La policía! Creí estar soñando. Pero ¿cómo…?


  Clarendon perdió los nervios. Echó a correr alocadamente hacia arriba, ansioso de escapar de allí como fuera.


  El tableteo de una pistola ametralladora llegó hasta nuestros oídos. Se oyó claramente el ruido de la caída de un cuerpo humano al suelo.


  Tía Rosalind dejó caer la pistola. Aunque estaba terriblemente pálida, conservaba, sin embargo, las suficientes fuerzas para sonreír.


  —Muy bien, como dije antes, ha llegado el final de drama.


  Y empezó a subir las escaleras.


  Varios hombres irrumpieron segundos después en el sótano. Algunos de ellos vestían de uniforme.


  —Soy el teniente Jaymes —dijo uno de ellos, presentando a otro individuo vestido también de civil. Éste es el señor O’Reaff, comisario especial del sheriff de El Cajón.


  O’Reaff habló:


  —Tuvimos alguna sospecha acerca de la muerte del señor Farnum. Ordenamos la exhumación del cadáver y hallamos en su cuerpo arsénico suficiente para matar a un elefante.


  Cynthia me miró. «¿Lo ves como yo tenía razón?», parecía decir.


  —Pero ¿cómo se les ocurrió practicar esa investigación? —pregunté.


  —El encargado del registro de últimas voluntades de El Cajón recibió un nuevo testamento del señor Farnum, testamento que se le antojó bastante sospechoso. Esto nos hizo pensar mucho…


  Levanté la mano.


  —No siga, prefiero ignorar los demás detalles. —Respiré ampliamente—. Con estar salvado, me conformo.


  El teniente Jaymes se echó a reír.


  —Me lo supongo, señor Farnum —dijo—. Ah, otra noticia, tenemos detenida en la Jefatura a la señora Brosh. Ha confesado ser la autora, aunque involuntariamente, de la muerte de su propia hija, además de otras cosas muy interesantes, relativas a unos tipos que empleó para perseguirles a ustedes dos. Un tal Butler y dos más.


  —¿La detuvieron ustedes o se entregó ella? —inquirí.


  —Bueno —contestó Jaymes—, fuimos a interrogarla una vez más. Parece ser que los remordimientos no la dejaban vivir y se abatió casi en seguida. Ha dicho cosas muy interesantes, créanme. Por eso estamos aquí y les aseguro que llegamos muy a tiempo.


  —No me lo jure, teniente. Todavía no acabo de convencerme que estoy vivo.


  O’Reaff soltó una carcajada.


  —Pues no será porque no tiene al lado un buen material de convicción —dijo.


  Cynthia enrojeció. Yo me eché a reír también.


  Salimos de aquel siniestro sótano. Tía Rosalind estaba en el vestíbulo, entre dos policías. Sonrió al vernos.


  —Te deseo mucha suerte, sobrino —dijo.


  —Digo lo mismo. Adiós.


  Cynthia y yo salimos. Un coche de la policía nos llevó hasta casa.


  —La condenarán a muerte —dijo Cynthia.


  —No lo creas —respondí—. Caerá de pie, como los gatos. Un buen abogado, y lo encontrará, podrá hacer una defensa hábil de ella. Le recomendaré que enseñe mucho las piernas, que sonría al jurado y que llore cuando declare que Clarendon la arrastró a cometer aquellos crímenes tan horrendos. Y Clarendon, por supuesto, no estará allí para protestar.


  —Pero se quedará sin la herencia de tío James.


  —¡Hombre, naturalmente! Eso y unos cuantos años de cárcel, es lo menos que puede sucederle. Pero cuando salga, ya lo verás, no tardará en atrapar otro incauto.


  —Ese incauto no será Benedict Farnum —dijo Cynthia intencionadamente.


  La abracé estrechamente.


  —¡Qué cosas tienes, querida!


  El policía que conducía el auto se puso a toser.


  CAPÍTULO XV


  Cuando llegamos a nuestro apartamento, dije:


  —Voy a sacar unas cuantas prendas de ropa y a ponerlas en la maleta. Después nos iremos en busca de un juez de paz y… ¿qué te parecería la luna de miel en El Cajón?


  Los ojos de Cynthia brillaron.


  —Tío James hizo construir hace poco una gran piscina. Será estupendo, Benedict.


  —Magnífico —dije. La besé y ya me dirigía hacía mi dormitorio, cuando Cynthia me llamó.


  —Benedict.


  Volví la cabeza.


  —¿Qué sucede?


  —¿Dónde guardaste la esmeralda? —Movió la mano en sentido circular—. Por lo visto, tía Rosalind y su acólito revolvieron esto bastante, antes de ir al sótano a terminar con Roundelap y el gomoso.


  Me eché a reír.


  —Busca en el aparador de los licores. Verás un par de copas de «pippermint» medio llenas.


  —¡Qué bandido! —exclamó Cynthia admirativamente. Unos segundos más tarde, venía con una de las copas en la mano. Miró al trasluz y dijo—: A nadie se le habría ocurrido mirar aquí.


  —Por eso dejé la esmeralda dentro del licor. Presentía que nos iban a gastar una jugarreta y…


  Continué mi camino. Llegué al armario y lo abrí. Permanecí inmóvil unos momentos. Luego, giré de golpe y me encaminé al vestíbulo.


  —¿Qué te sucede, Benedict? —preguntó Cynthia, muy extrañada.


  —Aguarda —dije. Levanté el teléfono—. ¿Harry?


  El recepcionista me contestó de inmediato.


  —Sí, señor Farnum. ¿Puedo servirle en algo?


  —Desde luego. Oiga, ¿le asustan mucho los cadáveres?


  Cynthia me miraba con ojos desorbitados.


  —En absoluto. Estuve en Corea, señor Farnum.


  —Está bien, Harry, suba; tengo un fiambre en el armario. Quiero que lo eche a la basura y…


  Cynthia soltó un grito.


  —¡Benedict! ¡Es el sepulturero! ¡Y no está muerto!


  Colgué el teléfono. Me volví.


  El hombrecillo de negro se detuvo ante mí. Sonreía y su cara perdió con el gesto el aire fúnebre que le acompañaba constantemente.


  —Permítanme que me presente. Soy Amos Landrum de la «Martin & Martin Insurance».


  —Conque un agente de seguros, ¿eh? —rezongué—. ¿Por qué me seguía usted tanto, señor Landrum?


  El sepulturero sonrió de nuevo.


  —Recibimos una nota del difunto señor Farnum, en la cual nos decía que había hecho donación de una valiosa esmeralda a la señorita Cynthia Radigan. Como dicha joya estaba asegurada por nosotros, quería que la vigilásemos durante algún tiempo, hasta que hubiésemos adquirido la certeza de que nadie intentaría arrebatársela de modo ilegal.


  —Pero usted me vigilaba a mí —objeté.


  —El señor Farnum dijo que, muy posiblemente, la señorita Radigan intentaría entrar en contacto con usted. No me importaba que me viera; lo interesante era no perder el paradero de la joya. —Landrum rió cortésmente—. Su truco de guardarla dentro de una copa casi llena de «pipermint» denota una agudeza notable, señor Farnum.


  —De modo que usted la encontró —dije.


  Landrum se inclinó.


  —Soy detective de una compañía de seguros —expresó modestamente—. Bien, en vista de que la esmeralda se encuentra en manos de su legítima propietaria, no me queda otro remedio que retirarme.


  —Un momento —exclamé—. De modo que usted le ordenó a Sammy que me dijera que no existía en una ocasión y en otra, que eran gemelos.


  —Un toquecito de humor de vez en cuando alegra la existencia —contestó Landrum con fina ironía—. Felicidades a los dos.


  Y se marchó, justo en el momento en que Harry aparecía bajo el dintel de la puerta.


  —¿Dónde está el cadáver, señor Farnum? —preguntó.


  —Acaba de irse, Harry —contesté—. Me había equivocado, ¿sabe? Yo no estuve en la guerra y apenas sé distinguir a un vivo de un muerto.


  —Claro, claro —dijo el conserje con acento benigno—, eso le puede pasar a cualquiera.


  De pronto miró a Cynthia.


  —Ahora recuerdo su rostro, señorita —exclamó.


  —¿Sí? —preguntó la ex Lola Torres.


  —Sí. La vi hace unas semanas en la televisión.


  —Es cierto —contestó Cynthia amablemente—. Anuncio una conocida marca de trajes de baño.


  —Ya decía yo. —Harry meneó la cabeza—. Tengo una memoria fisonómica fenomenal. En cuanto veo una cara, no la olvido jamás. Pero —me miró un tanto enojado—, nunca se me ocurriría confundir a un vivo con un muerto. Claro, como usted no estuvo en la guerra.


  Y se marchó, dejándonos solos.


  —¿Es cierto que trabajaste en la televisión anunciando trajes de baño? —pregunté.


  Cynthia se echó a reír.


  —¡Tonto! En mi vida he pisado un estudio.


  Yo también reí alegremente. Luego la estreché entre mis brazos.


  —Bueno, —dije—, ¿qué hay de esa luna de miel?


  Cynthia suspiró profundamente.


  —Estoy deseando empezarla, Benedict —murmuró a mi oído.


  FIN
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